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«IIENTHAS EL REY QUIERA-

Un diario del partido conservador, ó sea, del 
que coustituia la disuelta mayoría, insiste en la 
interpretación que hace algunos dias daba á las 
palabras del Sr. Topete, cuando anunciaba en la 
reunión celebrada en el conservatorio de música, 
que los cüuservadotes defeuderiau ú D. Amadeo 
mientras q^uiera. A su debido tiempo dimos cuenta 
de aquella iaterpretaciou, que uo era otra sino 
la de que estaba ya visto que D. Amadeo no quería 
que le ilefeudiese aquel partido. Para contestar á 
las indicaciones de los periódicos ministeriales, que 
con un pudor virginal se han ruborizado de las 
escau lalüsas declaraciones del periódico defensor 
de la mayoría, el Diario Español, que es el pe­
riódico aludido, dice, entre otras cosas, lo si­
guiente;

«Pero desde el momento en que este recto crite­
rio ba sido falseado, desde el momento que, faltando 
á su primer propósito, el monarca despide de su lado 
á una mayoría que con razón se consideraba intér­
prete de la Opinión general del país, desde el mo­
mento en que retira su confianza á un gobierno que 
gozaba de la omnímoda confianza do la mayoría y 
desde el momento en que ese monarca llama á su lado 
para entregarle el poder a una minoría, en la cual no 
podía ver una representación legítima de la opinión 
general, ¿qué debemos pensar? Que renunciando á su 
primer propósito de mantenerse imparcial y sereno, 
como árbitro moderador de todos los partidos, sin per­
tenecer á ninguno de ellos, prefiere tomar por esclu- 
sivü criterio las doctrinas de uno de esos partidos, y 
hacerse jefe de él.»

»¿Qué debe pensar el partido que, siendo mayoría, 
80 vé reihazado por el monarca y despedido del poder 
mas ó menos cortesmeute, para que en aquel puesto 
vaya á sustituirlo una minoría? Ese partido debe pen- 
8»r que el monarca que tal resolución toma no quiere 
ser defendido por él, y que desea que su único defensor 
y guardador sea el partido predilecto que, siendo mi­
noría, se hizo objeto de una distinción tan especial.»

El artículo lleva por epígrafe el mismo que he­
mos puesto al presente; pero se nos figura que no 
habría sido fuera de propósito haberle titulado como 
tituló uno de los suyos el periódico mas natural­
mente ministerial de la situación que felizmente 
reina: Insistimos, fué el epígrafe de uno de aque­
llos bellísimos artículos que aparecían en las co­
lumnas del diario, en que se susurraba que iba á 
quemar espliego un ex-ministro para sahumar las 
pestilentes habitacione.s de palacio, por las cuales 
no habia circulado bien el aire. El diario de la es- 
tinguida mayoría insiste en lo dicho, con la misma 
benévola intención conque insistia el nuevo minis­
terial, reciente anatematizador de complacencias 
corbsanas.

La insistencia del órgano de la ex mayoría es 
muy significativa: evidentemente es el resultado 
de uua cousigua, ó la espresion de un propósito 
persistente, pues en otro caso no se habría traído de 
nuevo á discusión aquella frase del Sr. Topete, que 
hablaba «á nombre de los generales del partido.» 
Mas que otra cosa, parece una segunda amonesta­
ción ó aviso; segunda amonestación, que pudiera 
ser trasceudental, si fuese la última; porque ade­
más de que, según la locución vulgar, á la ter­
cera va la vencida, hay entre los «despechados,» 
como dicen los ministeriales, algunos y no pocos 
que se empeñan en que á la tercera no se debe 
amagar, sino dar.

Entretanto, se anuncia que el general Serrano 
trata de retirarse á la vida privada, con la fé per­
dida y la firme resolución de no volver á tomar 
parte alguua en la situación. ¡Qué mal síntoma es 
éste! Lo mismo s icediócon Ruiz Zorilla: perdió la 
fé y la esperanza; uo encontró caridad ni aun en 
palacio y se retiró á la vida privada; á la Tbebaida 
de Castilla; á la dehesa que llaman Tablada, re­
suelto á no comer pau á manteles y alimentarse de 
raíces, ó plantarse sobre el tronco de un chopo 
aserrado y permanece: treinta años en contempla-

FOLLETIN.

LA MARQUESA Y EL PESCADOR.
(Continuación.)

En este particular obraba María con acierto. El hombre 
menos amigo de su regalo gusta, sin embargo, de estas 
delicadas atenciones de parte de su mujer. Es menester 
convencerse de esta verdad so pena de esperimentar 
desengaños; y no hay palmito de cara, por lindo qua 
sea, que haga acoger con sonrisa de satisfacción á un 
mando los descuidos é inadvertencias de su mujer cuan­
do trascienden á las necesidades de la vida.

Si el marido no se atreve á decir todo su pensamien­
to, se contentará con un gesto y se quelará diciendo: 
«Váyase en hora mala la poesía del matrimonio! ¿si ten­
drá mi mujer el proyecto de mantenerme con el rocío 
de la aurora y con hojas de rosas?»

Aunque muy ocupada en sus preparativos, oyó Ma­
ría las pisadas del caballo de Leun sob. e el pavimento 
del patio, y al instante le salió al encuentro.

Una mirada que dirigió al marido, cuyo semblan­
te estaba serio, le hizo suspender la manifestación que 
se le venia á los lábios, y se dió prisa para que le sir­
vieran la comida, a fin de que no se le ocurriese la idea 
de subir.

La mesa estaba puesta en el comedor. Con el doble 
objeto de dar mayor claridad á la habitación y de apro­
vechar la frescura y tranquilidad de la noche, habia 
abierto María la ventana y colocado junto á ella la me­
sa. El dia había estado hermosísimo, y el aire era sua­
ve y apacible. No movía la menor ráfaga de viento á los 
manzanos que estaban en flor, formando gigantescos 
ramos, que por varias partes del jardín levantaban su 
blanca ó sonrosada cabeza.

La mar se retiraba suavemente, dejando descnbier- 
ta poco á poco la arena, que parecía gris al lado de sus 
azuladas ondas.

El sol iluminaba á lo lejos las ultimas cimas y las 
rocas que aparecían á flor de agua. En aquel momento 
podía admirarse el arrebatador contraste de sombra y ds

, don, siendo el San Simeón Estilita de las edades 
' modernas.

. Sm embargo, de aquella soledad fueron á sa­
carle las pasiones mundanas de trescientos patrio­
tas, y es Dien sabido que aunque la carne fué fiaca 

I y huno necesidad de confortantes, el espíritu estu- 
1 Vü pronto para tomar el tren y venir echando hu- 
\ mo y chispas a ser la desolación y espanto de 
I cuantos cobraban dei presupuesto. ¿Quién dice 

que si el general ¡Serrano vuelve á la vina privada 
ó eutra en ella por primera vez, uo vaya el señor 
Topete con sus apoderados ios generales a sacarle 
de la Granja, de Arjoniila, del Uutei de la calle de 
su nombre ó donde se encuentre, a obligarle á que 
vuelva a la  vida pública? Y téngase entendido que 
en tales casos no se desmaya el general, ni necesi­
ta éter ni sai de vinagre para volver en si; pues le 
basta su uniforme ó un traje de majo para presen­
tarse donde haga falta.

Nada hay de estraño en que, atendidas todas las 
circnustancias internas y esternas, proclamen ma­
chos conservadores el retraimiento: así como asi, 
habiendo atajo se puede abandonar la carretera, 
cuando lo esencial es llegar pronto; y por otra 
parte, es sabido, hasta por los muñidores del ofi­
cio, que las próximas elecciones no han de ser un 
gran negocio, por lo muy poco en que se va ú 
estimar una acta: temen que no dará ganancias, 
por la ninguna que de ella han de sacar los agra­
ciados, que á los veinte dias estarán de retorno en 
su lugar, ó de vacio en las calles de Madrid. Es 
otro síntoma alarmante para los que confien en la 
estabilidad de lo presente.

Y ¿quién tiene la culpa? El periódico conserva­
dor, si es que tal nombre puede darse al que no 
quiere conservar nana, dice que no se defienden las 
«instituciones» porque no quieren ser defendidas; 
lo cual en buenas palabras viene á significar que 
van á ser atacadas, porque quieren que se las ata­
que. No se puede buenamente intentar atacarlas 
por ciertas vías que se llaman legales, y es de su­
poner que se acuda á los medios que, según el 
general Prim, de los criminales hacen héroes en el 
momento de la victoria.

No diremos que hayan de ser los conservado­
res; dejarían ó habrían dejado de serlo al montar á 
caballo para hacer na desaguisado: no diremos 
tampoco hayan de ser los republicanos: todo me­
nos eso: de ¡Sevilla y otras poblaciones de Andalu­
cía huyen las personas acomodadas, dando con ello 
una relevante prueba de que no quieren que se las 
defienda, ó que temen no ser defendidas; ¿sucederá 
lo mismo eu alguna otra población con quien no 
quiera ó demuestre no querer ser defendido?

Dícese que hay personas que para adoptar una 
resolución y arreglar sus asuutos, se proponen es­
perar tranquilamente el resultado de las elecciones 
y la reunión de Córtes. Y ¿si no hay elecciones ni 
se reúnen las Córtes? Y ¿si no es el verano tan pa­
cifico y tranquilo como suponen alguaos? Y ¿si no 
hay tiempo para arreglar nada?

iQué malo es no querer ser defendido! ¿Por qué 
habrá quien se empeñe en que no se le defienda? 
Misterios son estos que podrá profundizar nuestro 
colega E l Diario Español.

LAS CARTAS RADICALES.

Hemos oido diferentes versiones acerca de la 
existencia de ciertas cartas inéditas y trascenden­
tales liasta cierto punto, que tuvimos al principio 
por uua invención, por un mito; pero que al pare­
cer existen real y verdaderamente, y pueden dar 
ücasioii y llegar á graves acontecimientos polí­
ticos.

En el juego prohibido á que se haa entregado 
en cuerpo y alma los revolucionarios de Setiembre 
para devorarse unos á otros y consumar la ruina 
del país, hay gentes que juegan, al parecer, con car­
tas vistas, para no esponerse á perder y tener se -

luz que eu los campos da tanto espleudor á las noches se­
renas, y para cuya representación ningún pintor ha ha­
llado en su pateta colores ba.stante brillantes ni bastan­
te armoniosos.

—¿Me has estado esperando para cerner, María? dijo 
León sentándose delante de la mesa, en la que se fijó su 
vista con cierta satisfacción advirtiendo lo bien arregla* 
da que estaba.

—Ya lo creo; cuando tú no estás, me parece que no 
como, respondió María, colocándose frente de él.

—Comamos, pues, querida, porque yo estoy medio 
muerto de necesidad.

y  León, cuyo semblante se mostraba muy afable, le 
alargó su plato á María.

Satisfecha el hambre que le habia suscitado eu larga 
caminata, riéndose pidió permiso á su mujer para fu­
mar un cigarro, sabiendo que le seria concedido, y apo­
yándose en el respaldo de su silla, cruzó las piernas y 
estuvo sin hablar esperando que Ana acabase de quí ar 
la mesa Llevaba aquella el último plato, cuando la lla­
mó, diciéndole;

—Tengo que dar á V. la enhorabuena, Ana, ’ orque 
se ha hecho V. una cocinera de primer órdea, que mere­
ce una medalla de premio: esta es la mejor comida que 
he tenido desde que estamos aqiii.

Ana se puso colorada y miró á María, que estaba 
riéndose.

—Es la señora quien la ha hecho, dijo, y se retiró.
Los jóvenes se miraron, echándose ambos á reir.

—¡Hola! ¿con que eres tú? dijo León.
—Yo, contesto María: ¿no lo sospechabas?
—No en verdad; y es una atención que te agradezco: 

no me hubiera yo figurado tomar una comida hecha to­
da por tus blancas manos, y te doy la enhorabuena que 
había dirigido á Aua.

—Mil gracias. Pero ahora que estamos solos, dime 
¿qué has hecho en la ciudad? ¿Qué hay de nuestros 
asuntos?

—Nada muy consolador, contestó León, volviéndose á 
poner muy sério. Las esperanzas que me habia dado 
Mr. Rouvel, no se realizan. Es preciso tomar nuestro 
partido, y no contar sino con lo que nos queda. No sé ya

gura la ganancia, cualesquiera que sean los azares 
I del juego revolucionario.
j Nosotros creemos haber descubierto ese juego 
j hace tiempo, y hemos denunciado los manejos de 

los tahúres de la revolución.
I ¿Qué dicen esas cartas’ ¿Quién gana eu ese jue­

go? Es preciso que lo sepa el país, que e.s el que 
pierde y la víctima propiciatoria de todos los esca- 
nioteadores políticos.

Algunos periódicos han hecho un resúmen mi­
nucioso y detallado del contenido de esas cartas, 
ni mas ni menos que si las tuvieran en su poder, 
ó hubieran reciblUo copias auténticas con facultad 
de publicarlas.

No somos tan inocentes, ni desconocemos el 
maquiavelismo político de ciertos partidos hasta el 
punto de que vayamos a dar patente da autentici­
dad á lo que no ba salido aun de la esfera de con­
jetura mas ó menos fundada ó de rumor mas ó 
menos probable.

Pero no hemos de negar nosotros lo que se dice 
y comenta en todas partes, sin que nadie lo des­
mienta, acerca de esas cartas, que son tres al pare­
cer, uua de ellas del 3r. Raíz Zorrilla a un indivi­
duo del directorio federal, anunciándole la actitud 
del partido radical eu determinadas contingencias, 
cuya realización se considera hoy muy inmediata.

Sin temor de pasar por indiscretos, podemos 
admitir la existencia de dichas cartas y la versión 
que acerca de su contenido han dado alguaos pe­
riódicos.

Según ellos, en el caso de uua abdicación es­
pontanea ó forzosa de ü . Amadeo, el partido ra­
dical estaría dispuesto á unirse á los federales bajo 
la forma republicana unitaria, y con un gobierno 
compuesto de personas de ambas procedencias.

Podrá ser que exista ese plan; que hayan me­
diado esos conciertos, y que cóuveneidos tos parti­
dos revolucionarios de la imposibilidad de sostener 
la dinastía estraujera, pretendan, para conservár 
el poder, parodiar el sistema de dictadura que con 
el nombre de república y bajo la presión de uua in­
mensa catástrofe, se ha establecido en la vecina 
Francia; pero eu España ni estamos sobrecogidos 
por el espanto de los incendios de la üommune y 
por tos estragos de una guerra asoladora, ni tene­
mos una parte de nue.stro territorio ocupada por 
un enemigo extranjero, ni la inmensa mayoría del 
país, que es esencialmente monárquica, consentiría 
una forma de gobierno que no está eu consonancia 
con sus creencias, con sus sentimientos ni con sos 
intereses.

Esos compromisos, si existiesen, son, por otra 
parte irrealizables, á causa de'que el partido repu­
blicano no está dispuesto á renunciar á su sistema i 
federal y á su organismo cantonal, provincial y ¡ 
municipal, que convertiría el Estado en tantas re- | 
públicas como municipios, anulando todo gobier- i 
no, entregando el país al caos de la anarquía y á 
los furores de la demagogia intemacionalista, con 
lo cual no podrían estar conformes tos radicales, ' 
que en su mayor parte quieren, ante todo y sobre i 
todo, ser gobierno.

Paréceuos por lo tanto que esos conciertos, si 
existen, solo tienen una importancia relativa que 
afecta,únicamente á las personas que en ellos hayan 
intervenido.

Es sin embargo indudable que las cartas á que 
nos referimos, coincidiendo con las noticias alar­
mantes que se reciben de Italia, con los rumores 
de abdicación y de próximos viajes, han venido 
á complicar la situación, á aumentar los confiietos 
del gobierno y á hacer mas crítica y difícil la 
posición del monarca estranjero.

¿Qué sucedería hoy si el directorio federal en­
tregara á la publicidad la carta que se supone con­
serva en su poder del jefe del partido radical, dado 
el caso de que su contenido fuera el que se le 
atribuye? ¿Qué baria, qué podría hacer en vísta

qué decidir. ¿Pretenderé un destino? Pero con esta edu­
cación mas brillante que sólida que me han dado, no 
veojlo que podré intentar: no sé nada, no púedo nada. 
Sin embargo, difícilmente me resolvería á permanecer 
aqní y á sepuitarme en ol campo, lejos de tola socie­
dad. ¿Por qué no habíamos de volver á una ciudad?Eso 
seria vivir; y aquí apenas haremos mas qne vejetar.

—¿Es por mí por lo que temes el aburrimiento y la 
monotonía de nuestra vida en el campo? preguntó 
María?

—Por tí.
—¿Por mí únicRmente?
—Solo p irti. Para mi tengo yo aquí mil medios de 

distracción; la caza, la pesca, la agricultura pueden 
ocuparme aiternativamente. Los placeres de la sociedad, 
son indiferentes para un hombre que los conoce y los es­
tima en lo poco que valen. Pero tú estás en distinto ca­
so, y exigir que los renuncies seria ser egoísta.

—¿Egoísta? No, te lo aseguro, León. Ya te he dicho y 
ahora te hablo formalmente. La pobreza se sobrelleva 
en ei campo; pero en la ciudad se padece mas con ella. 
Aquí no me acuerdo nunca do la vida brillante y distraí­
da que he pasado alg in tiempo, porque no tengo tenta­
ciones. E q la ciudad las tendría. Todos esos placeres, 
que yo también desprecio, no dejan sin embargo de te­
ner atractivo para la que imprudente se acerca á ellos 
demasiado. ¿Qjién te aseguraque al oir á nuestras ami­
gas hablar de sus fiestas y de sus satisfacciones, la ra­
zón será bastante fuerte para contenerme? Y si ellas 
quisiesen arrastrarme, ¿sé yo si les resistiría? No me 
atrevo á afirmarlo.

He esperimentado tantas veces estas sensaciones 
producidas por las circunstancias, que desconfió deellas. 
Ustedes los hombres no comprenden esto, y la fuerza de 
esas pequeñas conmociones les es desconocida.

Tienen Vds. gana de ir at baile, se ponen un frac ne­
gro, y ya está todo hecho.

Las muj-res no miran así las diversiones, que son 
para ellas “B asunto mucho mas importante; y sus cui­
dados, como sus goces en ellas, son triplicados.

El tocador ocupa bastante; el deseo de brillary de 
agradar, no poco; y ai se llama la atención, esto produce

de ella D. Amadeo? Apresurar su viaje y dar por 
renunciada su corona. Ni mas, ni menos, porque 
ni él trataría de imponerse al país ni podría con­
seguirlo, máxime faltándole el apoyo del partido 
qne le elevó al trono.

Confirma esta opinión el hecho, harto signifi­
cativo, de que teniendo como tiene D. Amadeople- 
no coüoclmieuto del contenido que á dichas cartas 
atribuyen varios periódicos, no ha exigido ó uo ha 
conseguido que se desmienta públicamente, como 
parecía natural atendida su especiallsima situa­
ción, ni sabemos que haya procurado cerciorarse 
de la existencia y autenticidad de las cartas y de la 
exactitud y trascendeocia de su contenido.

Verdad es que algunos lo creen inclinado por 
esU causa á entregar de nuevo el poder á los con­
servadores fronterizos; pero eso no pasa de ser un 
rumor sin fundamento, esparcido por tos mismos 
interesados en su realización; porque no se ocultan 
á la penetración del rey estranjero las grandes di­
ficultades que habia de ofrecer y los terribles con­
fiietos á que podia dar lugar la vuelta al poder de 
loa trasferidores, y un nuevo y mas amargo des­
engaño para los radicales; buenos ó malos, don 
Amadeo no puede ya prescindir de ellos. En la im­
posibilidad de tener un gobierno conservador á la 
usanza revolucionaria, tiene que optar por la ab­
dicación ó por el radicalismo; si es que no está ya 
decidido á optar por la primera, por considerarse 
incompatible con el segundo.

Tanto monta.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

A los que hayau podido dudar de la impor­
tancia de la iusurrecoiou carlista, seducidos por 
las alhagüeñas noticias que la Gaceta les ba tras­
mitido siempre, lo mismo en la época de los triun­
fos conservadores, que en tos venturosos tiempos 
de las victorias radicales, le recomendamos la lec­
tura de tos decretos espedidos ayer por el ministe­
rio de la Guerra.

Cuatro tenientes generales, dos brigadieres, 
varias grandes cruces del mérito militar y otras 
bagatelas, sin contar con las gracia.s concedidas 
autes y lasque propone el general eu jefe del ejér­
cito del Norte y lasque propondrá Baldrich cuan­
do se acabe lo de Cataluña, demuestran una de dos 
cosas, ó que la insurrección carlista ha sido mas 
formidable que la guerra franco-pru.siana ó que en 
España, acaso por el estado fioreciente del Tesoro 
público, somos mas pródigos que tos insulsos y 
desagradecidos gobiernos del resto de Europa.

Después de todo, el único castigado ha sido el 
presupuesto. Casi siempre sucede lo mismo desde 
que en Cádiz se publicó el manifiesto de la honra y 
de las economías.

Por lo demás, respecto á carlistas, estamos 
como e.stábamos, sin encuentros y sin noticias.

La Regeneración, los cuatro wagones 
quemados por los carlistas en Rsjadell, conducían 
cuatro piezas de artillería , municiones y dinero 
para el ejército; de todo lo cual se apoderó Tris- 
tany.

En cuanto á apoderarse del botín enemigo, nada 
tenemos que objetar; pero lo de la quema de tos 
wagones no nos parece bastante justificado, por 
mas que, como supoue el periódico carlista antes 
citado, seria á consacuencia de compromisos ante­
riormente contraídos con la empresa.

Ayer se ha dicho con mucha insistencia y como 
cosa segura, que Tristany con las fuerzas de su 
maudo habia entraio en Gerona; anoche se vendía 
uu estraordinario con «la derrota de las tropas en 
Gerona;» posible es que solo hayan sido derrotadas 
en el estraordinario, y que á estas horas gocen de 
buena salud.

El público está sediento de novedades, y cuando 
no las hay, preciso es inventarlas.

Un amigo nuestro y constante suscritor nos ha 
escrito, comunicándonos algunos datos acerca de 
los honores fúnebres que el 18 de Febrero de 1857 
se tributaron al que fué cardenal Bjnel y Orbe, a r- 

. zobispo de Toledo; datos de los cuales resulta oue 
; lejos de haber sido inferiores a los recientemente 
! tributados al cardenal Alameda y Brea, fueron su­

periores, contra lo que á este propósito han afirma- 
' do algunos periódicos.
j En efecto; además de que el ceremonial para los 
I honores tributados recientemente al cardenal Ala- 
i meda se ha arreglado indudablemente á lo que se 
' hizo con el cardenal Buuel y Orbe, se han omitido 

ó han faltado, sea por lo que fuere, algunas nota­
bles circunstancias que concurrieron en las de 
aquel prelado.

Además de que al frente déla columna iba á 
caballo el gobernador militar de la plaza, hubo la 
particularidad de que el carro fúnebre era uua car­
roza magnífica y grandiosa de palacio, que prece­
dían y acompañaban un considerable número de 
correos, picadores, palafreneros y lacayos de la casa 
real, con libreas de gala; que presidia el duelo el 
obispo dimisionario de Avila con capa pluvial y 
mitra; la comisión de prebendados de Toledo y un 
gran número de personas de distinción; que seguia 
un coche de respeto de la casa real, tirado por seis 
caballos: que detrás iba á caballo el capitán gene­
ral con su Estado Mayor y detrás la columna de in­
fantería y caballería, y una larga hilera de coches, 
á cuya cabeza iba uno de S. M. el rey.

Sobre estas circunstancias, que distinguieron 
aquella fúnebre solemnidad, hubo la muy impor­
tante de que 8S. MM. la reina y el rey bajaron á la 
puerta de Atocha á dar su cariñosa despedida al 
que habia sido su siempre leal .servidor y además 
director espiritual; honra especial que la augusta 
señora quiso tributar al cardenal Bonel j  O^bey 
que por la notable diferencia de los tiempos no ha 
podido conseguir el último cardenal arzobispo de 
Toledo.

Al cuadro que La Prensa traza en las siguien­
tes líneas, le llama prólogo del drama próximo á 
á representarse.

Cuando llegue el desenlace final no va á que­
dar ni lo que le han quitado al león del Congreso.

Oigauíios para nuestro solaz al diario conserva­
dor á la moderna:

«La» facciones de Cataluña se envalentonan hasta 
el punto de apoderarse momentáneamente y por sor­
presa de la plaza de Reas, y según las noticias que re­
cibimos al escribir estas líneas, tam'úen de Ja de Ge­
rona, donde han entrado ayer los carlistas; los dema­
gogos recobran sus esperanzas perdidas; se reúnen en 
el Circo para predicar contra las instituciones, la pro­
piedad, la familia y la sociedad; incendian el edificio de 
la diputación provincial de Madrid; promueven un 
sangriento escándalo en las calles de Jerez; provocan un 
desastroso tumulto en Sevilla; esparcen la alarma en 
Barcelona; ctnsiguen la reposición de todos los ayunta­
mientos y diputaciones republicanas; eo las calles y en 
los paseos de la córte se insulta groseramente al supre­
mo magistrado dé la nación; eo los espectáculos públi­
cos se presencian repugnantes atropellos que llevan la 
alarma al público; se asesina á trabucazos á los jueces, 
como acaba do suceder con el de Játiva; á las puertas de 
Madrid se cometen robos escandalosos como el de las 
galeras de que anoche hablaba uo periódico noticiero; 
y en fin, las próximas elecciones prometen ser mas que 
ningunas fecundas en crímenes, colisiones y ven­
ganzas »

Ayer solo recibimos el Euscalduna de Bilbao 
del martes, que solo publica la siguiente noticia;

«Ayer de madrugada, según nuestras noticias, .se 
a ’ercó una partida al Regato, sacando á los mozos de 
Baracaldo y de a guuos otros puntos inmediatos.

Parece que la mandaba un tal Andrés, y el número de 
los que se les unieron fué de unos 120 próximamente, 
dirigiéndose hácia el monte de Triaco.»

Respecto al Irurac bat, periódico li-

uaa vana complacencia, que se borra difícilmente del 
corazón.

E ntoDces se desea con ardor qne los placeres vengan 
unos en pós de otros, y escitado una vez este deseo, se 
sufre en no poder satisfacerlo.

No hay mujer que pueda dormir oyendo el estrépito 
de una fiesta, si las ha conocido y se ha acostumbrado 
á disfrutar de ellas.

Leen oía atentamente y con benévola sonrisa sta 
ingenua manifestación.

De todos modos, le dijo, me parece que no se haría 
tr ste pasar aqui todo el año. ¿Qué dirías de que tomá­
ramos un cuartito en la ciudad y le ocupásemos du­
rante los meses de invierno?

María .movió la cabeza haciendo un gesto de des­
aprobación.
”^M as vale hacer por entero el sacrificio, dijo: será 

menester que hagamos algunas economías para nues­
tra niña Alicia, y aquello nos acarrearía gastos. Mi úl­
timo viaje ála ciudad me hadado en qué pensar; he co­
nocido que viviendo en ella, me vería obligado á llevar 
un género de vida poco Conforme con la economía que 
nuestra posición exige.

Bien sabes que el lujo es desenfireDado, y me seria 
penoso no salir como las demás. La última vez que fui 
á R... tuve un eucueatro que me ha llamado la atención 
respecto á ese particular.

Al atravesar yo rápidamente la plaza para volverme 
á'jreunir contigo, pasé junto aun bellísimo tren que lle­
naba de lodo á los míseros mortales que, como yo, se 
veian reducidos á ir a pié.

Párase de repente, salta á tierra un lacayo, abre la 
portezuela y oigo pronunciar mi noimbre. Me vuelvo, y 
unajóven vestida con gran lujo medá la mano.

Reconocí Futoaces á mi amiga Josefina, la hija de 
aquel banquero que se hizo rico tan prodigiosa y mala­
mente.

Nos dirigimos algunas palabras mny de prisa, por­
que yo advertía en ella cierto aire de benevolencia que 
me lastimaba. Sin duda comparaba su brillante traje 
con mi vestido de campesina, mi sombrero bastante usa­
do, y mis guantes que parecían bien feos al lado de loa

suyos. Viüiero i á mis lábió.s mil espresiones maliciosas 
y mil sentimientos malos al corazón.

Todas estas miserias de vanidades y envidias son una 
polilla para las mujeres, y me propongo ir á la ciudad 
lo mecos posiule.

—Hágase tu voluntad, dijo Leoa levantándose; todo 
ello me prueba que te has vuelto una mujer de juicio; y 
puesto que estás decidida, probaremos. Por otra parte, 
el aire es aquí muy puro, y los niños necesitan aire y 
ejercíoio. Esto me recuerda que no le he dado un beso á 
nuestra Alicia; vamos á verla.

Al decir esto, León cogió el brazo de su mujer bajo el 
suyo y salió con ella del Comedor. María iba andaodo 
despacio y como á su pesar. Al pié de la escalera des­
prendió con suavidad su brazo y colocando su mano so­
bre la espalda de León, lo miró cou ojos afectuosos y su­
plicantes a un tiempo.

—¿Para qué es esta parada? dijo él.
—León, dijo con cariñosa voz la jóven, ¿me amas?
—¿Si te amo? ¿Qué significa esta pregunta? Apuesto 

á que tienes algo que pwdirme: esa comida preparada 
por tu mano; tu acento y tus miradas, todo me indica 
que tienes algo que comunicarme.

—Es cierto, contestó María; y si me amas, no me re­
ñirás por haber obrado sin consultarte, y me dejarás 
continuarlo que he Comenzado sin tu consejo.

—Vamos, mujer, esplícate; ya sabes que no me gus­
tan los enigmas.

—Pues bien, voy á decírtelo.
La jóven sufrió con prontitud la escalera y ate-ió la 

puerta de su cuarto. León eotró muy inquieto, y sus 
ojos se fijaron en la tosca cuna de madera queestaba eu 
el suelo.

—¿Qué cuna es esta? preguntó.
Acercóse María y alzóla cortina de indiana.
León parecía cada vez ma,s sorprendido.

—No comprendo, dijo. ¿Qué niño es este, y porqué 
está aquí?

—Porque su Baadre se ha muertos, «hjo con ternura 
María.

f ír  eonMiutnrá.)
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beral, se conoce qne tiene mayor ndmero de afi­
cionados entre los empleados de correos de la si­
tuación, razón por la cual no suele llegar á nuestras 
manos sino una ó dos veces por semana.

Ya hemos indicado y lo repetimos, que paga­
ríamos con gusto una suscricion á nombre del em­
pleado, ó empleados tcuyos nombres reservamos» 
que tengan interés en leer lo que dice el colega, & 
trueque de que se recibiera diariamente en esta re­
dacción, para no privar á nuestros lectores de las 
noticias que contiene.

los derechos individuales, y violando el domicilio 
de personas respetables, sin formalidades legales 
ni miramientos sociales.

Leemos en el Euskara de San Sebastian cor­
respondiente al martes 9:

«Tranquilizada po.' campleto la provincia y abiertos 
todos los establecimientos de baños, para que ios bañis - 
tas uo tengan temor alguno respecto de su seguridad, 
además de encontrarse la Guardia civil en sus puntos, 
se han distribuido las fuerzas de miqueletes en peque­
ños pelotones por toda la provincia ; de modo que está 
completamente vigilada la linea férrea y los puntos 
principales de la provincia.»

No sabemos ya de qué palabras valernos para 
manifestar las faltas que esperimentamos en el 
servicio de correos.

En otro lugar de este número referimos lo que 
ocurre con el Irurac-bat de Bilbao.

Ayer, ademas del colega citado, no llegaron á 
nuestro poder La Independencia de Barcelona, qne 
tampoco recibimos el dia anterior, el Diario de 
Tarragona^ La Lucha de Gerona y algún otro pe­
riódico de provincia, cuyo titulo no recordamos.

¿No será posible que se ponga un pronto y efi­
caz remedio á tan repetidas faltas?

Recomendamos el asunto á la consideración del 
señor ministro de Ultramar, que, en su cualidad 
de periodista, puede hacer comprender al director 
de Comunicaciones todos los perjuicios que se ori­
ginan á ía prensa con el detestable servicio de cor­
reos que tenemos desde la revolución.

En ninguna época como en la actual, es decir, 
en la época revolucionaria, que se llama sin duda 
por antonomasia la de la moralidad, se ha puesto 
enduda con la frecuencia que hoy, la que debiera 
adornar á los partidos y á los individuos.

Interponemos nuestra infiuencia para que se le 
conteste á La Discusión lo que haya sobre los cu­
biertos á que se refiere en el siguiente suelto:

«Los diarios ministeriales nada nos han contestado 
todavía respecto de si es cierto que antes de la ven da 
de D. Amaneo desaparecieran del régio alcázar algunos 
cubiertos de oro de bastante valor.

Quisiéramos ver contestada esta pregunta, porque 
hay quien dice que esos cubiertos, victimas, de una tras- 
ferencia, pasaron desde aquel palacio al barrio de Sala­
manca.

Si ciertas gentes continúan mas tiempo en el poder, 
de seguro son trasferidas hasta las estátuas que ador­
nan la plaza de Oriente, cosa que nos hubiera agradado 
mas que lo de los dos apóstoles, porque nos hubiera evi­
tado un trabajo el dia de mañana.»

II - ■ ' II—-

Los intereses de la Caja de depósitos se pagan 
coa tal lentitud, que para fines del presente siglo 
habrán cobrado los acreedore.s; pero en cambio se 
hace con tal irregularidad, que los vencimientos 
del primer semestre del corjiente año económico, 
se satisfacen antes que los del segundo semestre del 
anterior.

De ese modo es muy fácil decir que ei Estado 
paga al corriente á sus acreedores, aunque el tal 
pago sea una farsa y una injusticia.

Cada dia se llama á ua número y algunas ve­
ces medio número. De molo que en muchos dias 
y  en muchos meses, y en muchos años, nos que­
daremos en paz, cuando ya los acreedores gocen 
la del sepulcro.

Leemos en E l Pensamiento Español-,
«Algunos periódicos han anunciado que el Sr. No 

cedal (D. Cándido) salió hace pocos dias de Madrid en 
dirección á la frontera francesa, donde parece que se ha 
fijado para pasar la temporada de verano.

Con este motivo, algún desocupado ha inventado la 
falsa noticia de que el vice-presidente de la Junta Cen - 
tral Católico-monárquica, antes de salir á veranear, ha 
celebrado varias conferencias con el Sr. Raíz Zorrilla, 
á fin de convenir en un indulto y la presentación de los 
carlistas.

La, Correspondencia niega ancche tal noticia, dicien­
do qttfc' es una de tantas invenciones como se hacen cir­
cular en estos momentos. Estamos seguros de que tiene 
razón La Correspondencia, y su negativa hace que no 
sea preciso que acentuemos mas la nuestra. Establecida 
la Junta Central Católico-monárquica para mantener 
la organización legal de nuestro partido y propagar pa­
cíficamente sus principios, creemos que el vice-presi- 
dente de aquella corporación uo ha tenido intervención 
«n los asuntos de la guerra »

Sobre este mismo asunto dice el mismo periódi­
co en su segunda edición:

«Kscritt el suelto que publicamos en nuestra prime­
ra edición haciéndonos cargo de la especie echada á vo­
lar por algunos periódicos, relativa á ciertas supuestas 
conLencias celebradas entre el Sr. Ruiz Zorrilla y el 
Sr Nocedal antes de que el segundo saliera de Madrid, 
hemos visto un suelto de El Eco de España, que dice 
que este es un asunto que hasta ahora solo lo sabe todo
t i  mundo.

Esperamos que El Eco de España nos creerá y rec­
tificará si nosotros le aseguramos, como lo hacemos, 
que es falso, absolutamente faUo, que el Sr. Nocedal 
haya tenido ninguna conferencia con el Sr. Ruiz Zur- 
rilia ni sobre el asunto a que se han referido algunos 
periódicos, ni sobre otro alguno. Es falso, absolutamen­
te fa.so que el Sr. Nocedal haya tenido relación, ni in­
teligencia con el Sr. Ruiz Zorrilla, ni de palabra, ni 
por escrito, ni sobre el asunto del indulto, ni sobre cosa

u u uAsí resulta de las averiguaciones que hemos hecho 
para saber en qué podia fundarse una invención que 
desde luego hemos tenido por absurda. Persona muy 
allegada al Sr. Nocedal y que le ha visto constantemen­
te antes de su salida para el estranjero, nos asegura que 
quien haya esparcido la noticia á que nos referimos, ha 
sido indignamente engañado ó falta á la verdad.»

Desde luego aseguramos á nuestro estimado 
cole'm que creemos cuauto dice, y no tenemos 
conveniente en rectificar una noticia que dimos, 
tomándola de otro periódico, y a la que añadimos 
lo de que lo sabia lodo el mando, haciéndonos eco 
de la opinión general que asi lo susurraba; pero sm 
que nos constase la certeza de luijúe, si hubiera 
tenido lugar, habría quedado entre iQg contra­
tantes.

Por lo demás; nosotros hemos sido de los pri­
meros que calificamos de injusta La persecución 
<jue se hizo al Sr. Nocedal, saltando por ewiíBá $1?

in- t

Hé aquí el dictámen de la comisión de la Asam­
blea francesa, redactado por el duque de Broglie, 
acerca del convenio franco-aleman aprobado por la 
Cámara:

«Señores: Al ratificar la Asamblea nacional en Bur­
deos estos dolorosos preliminares de paz oe Versailles, 
tomaba á F,ancla por testigo de que «sufría las conse­
cuencias de hechos de que no era ella autora >

Tres meses después, al Convertir el 10 de Mayo de 
1871 estos preliminares en tratado definitivo, protestaba 
también la Asamblea que solo la necesidad podía arran­
carle un acto de resigaacion tan cruel.

Esa implacable necesidad pesa todavía s^bre nos­
otros, é importa que esto no se pierda de vista cuando 
tenemos que examinar el nuevo convenio concluido por 
el gobierno con el imperio de Alemania, con objeto de 
completar, arreglar y facilitar la ejecución del tratado 
de Versailles-

Ya sabéis que de la indemnización inaudita exigida 
por la Aleúcania victoriosa, faltan por pagar Casi dos 
tercios, 3.000 millones de francos, y en garantía de esa 
deuda ya tan pesada, seis de nuestros departamentos y 
el distrito de Belfort, siguen ocupados por 50.000 ale­
manes.

Los tres mil millones no son exigibles basta el 2 de 
Marzo de 1874, pero desde el primer dia fué evidente que 
una suma tan considerable, ni podia ser entregada por 
la Francia, ni recibida por la Alemania en el mismo mo­
mento y de una vez, sin ocasionar una dislocación de 
capital que perturbarla el equilibrio comercial y la cir- 
culaciou monetaria del munao entera. Así fué que por 
el art. 7.® del tratado de Versalles se previó la facultad 
del pago gradual y parcial.

El nuevo convenio en su primer artículo arregla el 
ejercicio de esa facultad En virtud de ese artículo los 
primeros mil millones deberán pagarse por adelantado 
en dos plazos antes del 1.* de Febrero de 1873. Los se­
gundos mil millones vencerán en 1 ® de Marzo de 1874. 
El último pago, en fin, podrá retrasarse hasta el 1.® de 
Marzo de 1875. Esta prolongación de plazos seria utili- 
zable si incidentes que estamos lejos de prever dificul­
tasen nuestro completo pago. Pero el gobierno, que ha 
dado uu justo valor á obtener esa facultad, espera con­
fiadamente, y nosotros lo esperamos con él, que no se 
hará uso de ella. Ese último pago podrá, en efecto, ade­
lantarse como los otros si lo juzgamos conveniente, bien 
sea en totalidad ó en entregas parciales que no deberán 
bajar de cien millones, y de los que el gobierno francés 
deberá avisar al gobierno aleman con un mes de antíci 
pación.

No siendo el territorio ocupado mas que la prenda 
da nuestra obligación pecuniaria, era natural pedir que 
la Ocupación fuese restringida en la medida en que fuera 
estinguiéndose la obligación. Este es también el princi­
pio consignado en el nuevo convenio. Dos departamen­
tos van á ser evacuados inmediatamente después del 
primer pago; los otros dos lo serán después de la segun­
da entrega á cuenta Desgraciadamente, el beneficio do 
esta evacuación gradual está por el momento lejos de 
ser completo.

Por una parte, no recobramos, en efecto, la plena y 
Ubre disposición de los territorios evacuados, los cuales 
hasta el pago completo quedan neutralizados bajo el 
punto de vista militar; es decir, que no podrán recibir 
mas tropas francesas que las guarniciones necesarias 
para la conservación del órden: ninguna nueva fortifi 
cacion podrá ser construida en ellos y las existentes n 
podrán ser aumentadas.

Verdad es que, en cambio, el gobierno aleman se 
compromete á no construir ninguna obra nueva de for­
tificación eu ninguno de los territorios cuya ocupación 
debe prolongarse. Además (y esto es lo mas penoso), la 
evacuación no lleva consigo ninguna reduccicn inme­
diata del efectivo de las tropas estranjeras, que irán so­
lo á concentrarse en los departamentos ocupados. Esta 
estipulación es muy dura para esas desdichadas comar­
cas invadidas ya hace cerca de dos años, y que van á 
bailarse recargadas por el hecho mismo del alivio que 
reportan sus vecinos.

El gobierno nos ha declarado por diferentes veces 
que á pesar de todas sus instancias, le habia sido impo 
sible obtener mejores condiciones. Conserva la esperan 
za de que de hecho se introducirá con el tiempo algún 
alivio en ese estado de cosas, y hasta está prevista ésta 
hipótesis en el art. 6 ® del convenio. Entre taoto, nos ha 
dicho no descuida ptecauciun alguna para que el bien 
de una parte de nuestros conciudadanos no redun*le en 
mal de otra.

Van á establecerse sin demora acuartelamientos en 
los departamentos cuya evacuación queda retrasada, 
para alojar el escedente de tropas que en ellos deben 
concentrarse. Esta seguridad nos ha dado el mismo 
presidente de la república, autorizándonos para hacer 
mención especial de ella eo el dictámen.

Varios iüdiviluos de la comisión, representantes de 
uno de los departamentos interesados, hablan pedido 
qui por vía de aitícul.") adicional se introdujera una 
disposición expresa, no en el tratado, sino en el pro 
yecto que os está sometido, á fin de asegurar que no 
pudiera efectuarse ninguna disloc îcion de tropas ale­
manas sin que estuv era antes dispuesto todo en las 
localidades en que hubieran de concentrarse, para alo­
jar, no solo á los soldados, sino á los oficiales, los 
caballos y el material, de manera que se evite á los 
habitantes toda agravación de las cargas actuales. Ante 
las promesas tan formales d i gobierno, el autor de 
la enmienda no creyó deber insistir; pero esperamos 
que sus deseos quedarán plenamente satisfechos.

La comisión se ha asociado á la idea que dictó ese 
articulo adicional. Pero las promesas tan formales del 
gobierno, qus dejamos registradas, nos parece que pue­
den satisfacer esos legítimos cuidados, y abrigamos 
la confianza de que la evacuación se efectuará en las 
condiciones apetecidas por nuestros colegas.

Los preliminares de paz de Versalles dejaban ya en 
trever la esperanza de que el emperador de Alemania 
estaria dispuesto a sustituir antes del pago por todo ó 
parte de la suma debida una garantía financiera, cuyas 
pondiciones le pareciesen dar una garantía suficiente. 
Esa esperanza se ha confirmado sin haberse convertí 
do aun en certeza, por lo que respecta al tercer millar 
de millones y á sus intereses, en el artículo 4.® del nue­
vo convenio.

Aplicada asi á una suma relativamente moderada 
una garantía financiera que pueda contentar á la Al.e 
manía, no parece que debe ser difícil hallarla, y el go­
bierno abriga la confianza de que podrá presentarla en 
un plazo bastan.te cercano, y apresurar así el día tan 
impacientemente esperado, én que Itabrá dejado nues­
tro suelo el último soldado aleman. Ae ptamos esta 
perspectiva como el consuelo de los rigores que toda­
vía sufriiB.08. Al ciéJito de la Francia, a ese crédito tan 
sólidamente estajjlecidu y que sale con bastante brillan­
tez de la prueba presente, gs al dtie pedimos ese bene 
flcio supremo. No se hará esperar, sepgres, si persistís 
en ese espirita de moderación pacjfica y de patriótica 
adhesión de que se ha mostrado animad^ siempre esta 
Asamblea, y que asegura en sus relaciones con el e?L- 
tran'ero la autoridad moral del gobierno, que habla en 
su nombre. Vuestra comisión os propone por unanimi-

del corriente del tratado entre Frauda y Alema ■ 
nia, hace recordar á La Liberté de París otro tra ­
tado que en igual dia, hace 75 años, se firmó entre 
Prusia y Rusia.

Hé aquí las refiexiones que esta fecha sugiere 
al colega parisiense:

«Hoy 7 de Julio de 1872, hace justos 75 años, que se 
firmaba entre Rusia y Prusia por una paite y Frauda 
por otra, el famoso trataúo de Tilsitt, por el que Prusia 
quedaba desposeída de la mitad de sus provincias. Por 
un estraño capricho de la suerte leia ajer el duque de 
Broglie á la Asamblei nacional ti dictámen que estaba 
encargado de formular en nombre de la comisión llama­
da átXaminar el proyecto del nuevo convenio Cuu Ale­
mania. Las conclusiones de ese iiiotámen han siuo favo­
rables, y el convenio presentado á la Camara fué apro­
bado por unanimidad, menos tres votos, los de los di­
putados Gavardie, Lestourgie y Joubert.

Sentimos que eu el estado actual do cosas se haya 
alzado una sola voz contra ese pioyecto, no porque ha­
ya mejorado Cjnsiderabiemeute el tratado de Francfort, 
sino porque todas las protestas contra actos semejantes, 
no son mas que actos tardíos y estériles. Creemos que 
hubiera sido políiicj por parto de todos, sin escepcion, 
aceptar lo que ya no se podía impedir, después del can­
je de notas que ha mediado evidentemente sobre este 
punto entre M. Thiersy el canciller de Prusia

Por rigoroso que sea el tratado de Francfort, hubié­
ramos acaso preferido que se le hubiera dejado intacto. 
Sin embargo, debemos reconocer que el nuevo convenio 
tiene de muy bueno que precisa de una manera indis­
cutible ciertos punt js que habían quedado vagos eu el 
tratado firmado por M. Julio Favre.

Además, lu facultad de efectuar pagos graduales por 
loo millones, eu vez de entregar forzosamente 3.0C0 mi­
llones en junto el 1.® de Marzo de 1874, debe considerar­
se como un resultado feliz, tanto mas feliz por lo mismo 
que Francia tiene además el derecho de anticipar la fe­
cha del pago definitivo. Por otra parte, respecto del 
tercer millar de millones tiene la esperanza de hacer 
aceptar por Alemania garantías financieras, en cambio 
de las cuales, Belfort y todos los departamentos ser.an 
inmediatamente evacuados. No es esta ventaja pequeña.

Queda, es cierto, durante un año, según el conve­
nio, si ios últimos pagos no se efectúan hasta 1.® de 
Marzo de 1875, la pasada carga para dos departamen­
tos de sopoltar la ocupación de 50,000 alemanes. Pero 
el digno ponente de la comisión hizo notar que iban á 
establecerse iumediatamiente acuartelamientos en esos 
departamentos, y que los movimientos de retirada do 
los cuerpos prusianos no se efectuarían sino á medida 
que estuviesen preparados esos alojamientos improvisa­
dos. Esta es una atenuación considerable de las cargas 
impuestas. En definitiva, si el convenio no es escelen- 
te, no hay motivo para quejarse demasiado de él; qui­
zás todo lo coctrario.

Do todos modos, resulta del examen sério é irapar- 
cial que de él hemos hecho, que ese convenio será lo 
que sepamos hacer que sea. Es solidario del crédito que 
lograremos obtener, es'decir, de la cordura de la pru­
dencia que mostremos; en una palabra, de la concordia 
que reinará entre el poder legislativo y el poder ejecu­
tivo, que residen ambos en Versalles.»

Por fiu, el 8 del actual los albañiles declarados 
en huelga en Lóndres han aceptado las proposicio­
nes de los contratistas, quedando reducidas las ho­
ras de trabajo en la semana á cincuenta y  una 
y cuarto por término medio, pagándoles un jor­
nal de 8 peniques y medio por hora, ó sean pró­
ximamente 15 peniques y medio por cada uno de 
los seis dias laborables de la semana.

En cambio los carpinteros y ebanistas no han 
consentido en un arreglo semejante que les habia 
sido propuesto.

A las noticias que dimos ayer «cerca de los ma­
nejos de la Internacional en varias capitales de Eu­
ropa, debemos agregar que en Copenhague, sabe­
dor el gobierno de la agitación que existe, está re­
suelto á no tolerar ninguna mauifestacion. Varias 
reuniones se han verificado eu Lóndres yBerliu; 
pero afortunadamente no se ha alterado la tran­
quilidad pública.

Sigueu las huelgas á la órden del dia. Según 
los periódicos franceses recibido.^ ayer, en Lóndres 
se han deomrado en huelga unos 230 impresores 
litógrafos, pidiendo que se les aumentara el sala­
rio á cinco francos diarios. Esta exigencia fué 
atendida; pero como además pedian uu aumento 
sobre las tarifas antiguas, y se les ha negado, to­
dos los talleres están cerrados.

Hasta la fecha, las huelgas no han producido 
desórden alguno.

De Versalles desmienten el rumor que habia 
circulado el 8 del corriente, de que los principales 
comerciantes de París trataban de firmar una peti­
ción á la .Asamblea coa el objeto de obtener que se 
levantara el estado de sitio.

El tratado con Alemania fué ratificado en Ver- 
salles el 7 á medio dia por M. Thiers y el conde de 
Arnim, al último de los cuales el emperador de 
Alemania habia enviado su firma al efecto.

El Times publica un te’.égrama de Paris refe­
rente á que la Alemania habia tomado informes de 
las cuatro grandes potencias que tienen derecho al 
velo en la elección del Papa, á fin de saber si seria 
posible un acuerdo acerca de las condiciones en que 
deben reunirse los cónclaves en sucesivo: añade 
el despacho que tres potencias hablan contestado 
favorablemente, y que la cuarta babia rechazado la 
proposición como inoportuna

La Liberté de Paris al hacerse cargo de éste te- 
légrama, dice que es innecesario repetir que el pre­
tendido derecho del veto uo existe.

El ministro de Negocios estranjeros de Francia 
ha recibido á los representantes de las potencias 
que tienen tratados de comercio con aquella n a ­
ción, los cuale- le han hecho algunas observacio­
nes acerca del impuesto sobre las primeras ma­
terias.

M. de Remusat se ha apresurado, según el 
Ordre, á poner en conocimiento del presidente de 
la república estas importantes comunicaciones.

flíiA ;^nrobacion de este proyecto de ley.»

La aprobacáoii por 1» Asamblea francesa el 7

0 EL PRINCIPE ALFONSO 0 LA REPUBLICA-

Los términos del dilema en que nuestro apre­
ciable colega E l Clamor Público plantea la cues­
tión del porvenir de la nación española, son termi- 
nautes y precisos, no admiten ni aun discusión.

Q la monarquía con todos sus atributos, ó la 
república con todas sus consecuencias.

Una sombra de rey, una Goqstitucion democrá­
tica, un partido conservador que todo lo destruye 
y otro partido radical, que dice que su misión es

conservar las conquistas de la revolución, es una 
cosa sin nombre, que nadie la entiende; es la con- 
fusiou, la anarquía, el caos. 1

Hé aquí el articulo de nuestro apreciable co- 
lega: j

L.\ MONA.EgufA TRADICIONAL Y EsP.AÑOLA, Ó LA 
REPÚBLICA.

Cifirto periódico radical estainpiba con notable des- : 
envoltura en uuo de sus últiinus números el síguieute 
dilema: I

O al/onsinos, ó radicales-, escoged. j
Tal ea la úuica alteroativa que ofrece nuestro apre- j 

dable colega á los couser. adores de la revolución y á ; 
los diferentes grupos que se agitan, entre nosotros, ¡ 
y bajo diferentes nombres aspiran á la posesión del •
maudo. i

Aceptamos la primera de estas soluciones, porque |
de buena fé creemos que es la única capaz de restable- | 
cer eu nuestra patria los principios fundameutaleS y las j 
legitimas condiciones déla mona.quia constitucional, ¡ 
profundamente subvertidos desde la insurrección mili- i 
tar de 18(58, y hoy entregados á merced de los vientos 
revolucionarios. Pero no podemos convenir en que ia | 
segunda sea una necesidad ineludible para 1 s hombres 
que uo veau en el príncipe Alfonso uu vínculo poderoso 
de uuioü dinástica y una lisoujera esperanza para el 
porvenir.

De modo que para nosotros el dilema, una vez acep­
tado el primero de sus e»tremo8, puede, á no dudarlo, 
plantearse en loa siguientes términos:

O la monarquía tradi.ional con, el principe Alfonso, 
símbolo de orden y libertad, ó la república dmnocrá- 
tica.

No queda mas que uno de estos dos temperamentos 
eu la grave y peligrosa crisis que atravesamos. Cuando | 
infringidas las leyes y oesnituralizados todos los pnn- | 
cipiüs, se estremece y vacila ei edificio poiitico y tocial ' 
hasta eu sus mas piufundoscimiencos, el lustiuto públi­
co hace comprender á los buenos españoles que ha so­
nado al fiu uu el reloj de los tiempos la hora suprema de 
una solución verdaderamente radical y definitiva.

8i; de haber en España monarquía , es indispensable 
que se restablezcan primero, y robustezcan después, los 
grandes elementos y especiales atributos que distiu- 
gueu, caracterizan y recumieniau á esa institución se­
cular, cuya existencia pugna con las ideas, prácticas é 
iustitucioues prefer.das e impuestas por los duetuies del 
partido radical.jUu monarca que de hecho posea meuos 
autoridad, menos prestigio, meuos fuerza mural que el 
presidente do cualquiera república bien organizada, 
seutirú sismpre vacilar la corona eu su cabeza y esca­
pársele el cetro de sus vacilantes manos.

Cada géuero de gobierno, según ya hemos dicho en 
otras ocasiones y volveremos á repetirlo, obedece á de­
terminados principios y se desenvuelve bajo formas es­
peciales, que proceden de la misma naturaleza y pecu­
liar eseacia. Las leyes y prácticas, en virtud y dentro 
de las cuales haya de ejercer la mouarquia sus altas 
funciones, necesitan participar de su índ le y responder 
á los fiues á que está llamada en ia organización de la 
esfera gubernativa y en el mecanismo del órden social.

Una monarquía constitucional de carácter heredita­
rio no puede existir, ni se concibe siquiera, sin la reco­
mendación de tradiciones nacionales qne la consagren; 
sin un patrimonio de respeto y obodieucia que la baga 
invulnerable; siu una nobleza territorial, compuesta de 
ilustres nombres, que la rodee y comunique esplendor; 
sin un conjunto de clases conservadoras que la apoyen 
y defiendan; sin una aureola formada por el prestigio 
de santos y gloriosos recuerdos. La monarquía no pue­
de ser un vano simulacro ni una magistratura privada 
de vida propia, débil, fluctuaute, movediza, espuetta á 
todos los vientos del capricho popular y entregada á 
merced de las pasiones políticas. Un rey, siquiera lo 
sea por solo 191 votos, ha de poseer una fuerza propia 
que le garantice y sobreponga á todos los partidos, y 
mostrarse como un valladar inexpugnable, donde se es­
trelle el oleaje de las insurrecciones y el embate de las 
exigencias demagógicas.

Y si en todos tiempos necesita la monarquía reunir 
en admirable y .fecundo consorcio esas condiciones para 
no venir á tierra desplomada, al menor soplo de los hu ­
racanes revolucionarios, le son todavía mas indispensa­
bles después de los terribles golpes que ha recibido en 
estos últimos tiempos, y durante los irreverentes deli­
rios que acompañaron á la espulsion de la anterior di­
nastía. ¿Por ventura dejará nadie de conocer que los 
imperdonables ultrajes que, á impulsos del ódio y del 
despecho, se han prodigado á una señora desgraciada, 
á una reina española, que como dama y soberana mere­
cía cu ndo menos ser tratada con respeto é hidalguía, 
han cedido en menoscabo dé ia institución monárqui­
ca, de que era representante por derecho hereditario y 
por el voto esplícito de la nación?

Cuando se ha declarado por un acto de fuerza y re­
beldía que la inviolabilidad del rey no es mas que una 
letra muerta, una vana fórmula sin razón ni ^sentido, 
que pue le borrar cualquier general ambicioso con la 
punta de ia espada; cuando se ha constituido uua lega­
lidad, en cuya virtud la permaneucia ó la expulsión 
de la actual dianasu'a, sometida periódicamente á la 
sanciüu del sufrug.o universal, depende de ia mitad mas 
uuo de mayoría en las Córtes, ¿cómo ha de creer nadie 
formalmente que el nuevo trono, levantado sobre los 
profanos escombros de otro de superior categoría, haya 
de arraigarse y desafiar ú las veleidades demoeráticas 
bajo el gobierno del partido radical?

Ese monarca estranjero, ¿que han colocado áobre el 
sóiio de San Fernando en dia de funesto agüero, y cuan­
do en la calle del Turco se veiau aun manchas de la san­
gre derramada por un bárbaro asesinato, ¿de qué fuente 
originaria, de qué tradición histórica, de qué patrimo­
nio de gloria nacional ha de recibir el ascendiente, el 
vigor y la fuerza incontrastable que se necesitan, ahora 
mas que nunca, para devolver el símbolo de la vilipen­
diada monarquía española, su antiguo prestigio y pri­
mitiva significación?

Rodeado de instituciones republicanas que le demo­
cratizan y le anulan; envuelto en gravísimos conflictos 
económicos, que cada día se aumentan y toman un ca­
rácter mas alarmante; combatido por un flujo y reflujo 
perturbador de pasiones iracundas; enmedio de un sin 
número de partidos que ya ,e amenazan, ya le adulan 
para convertirle en instrumento de sus intereses; en 
frente de la guerra civil que arde en Cataluña y algu­
nas prov ncias del Norte; amenazado de una irrupción 
socialista en Andalucía, uo es posible que el rey de la 
revolución pueda ejercer hoy sus prerogativas con des­
embarazo y áuimo sereno, ni evitar la banca rota que 
llama á nuestras puertas, ni sofocar los gérmenes de 
discordias que pululan, ni calmar la efervescencia de 
los corazones que se alimentan de acíbar y veneno; ni 
apagar el fuego de nuestras contiendas fratricidas, q le 
fomenta el demonio da la ambición; ni restituir á los 
principios la virtud que han perdido, á las leyes el im- 
per.o de que carecen, á la justicia los templos y los al­
tares que ha derribado la arbitrariedad.

Las nuevas dinastías no se aSíauzan y perpetúan 
mas que por una de estas dos circunstancias: ó por 
el derecho de las armas, ó por la superioridad moral 
del que ocupe el trono. D. Amadeo no ha conquis- * 
tado el cetro de San Fernando por efecto de la primera. ; 
OjU respecto á si posee la segunda, lo diráporopa 
ofro? la conciencia pqblica. *

Solo en el Frínoipe Alfonso, como representante de 
la legitimidad tradicional, y traído por el voto de loa

pueblos, ansiosos de órden Hp . . .
descubrimos una significación d ioásiii y españúí'’̂ ’ 
paz de reg nerar con nueva savia de vida el veneóawó 
trono de las dinastías castellanas, tan mal tratado por 
los partidos revolucionarios.

Pero si la Providencia tuviese decretado'*w-reLaao que esa
solución salvadora se malograse, entonces lo más ló­
gico, lo mas natural, lo mas inevitable seria siu dis­
puta la república, para cuyo triunfo y advenimiento 
bastaría suprimir el título II de la CoQst.tucion de 18t59 
que establece la monarquía, y reformar el litniQ iv ' 
que se refiere á las prerogativas del rey, couíq j^fó 

I  del Estado.
I Con solo esas supresiones, que en nada alterariau eu 
I su esencia la ley fuudainental tendnau los españoles, 
i Como por encanto, una república tan democrática y mas 
i lata aun que la oe los Estados-Uuidos, uou dos Cámaras 

amovibles, producto del sufragio universal; con derechos 
inuividualcs ilegislables; con una completa desc-sutrali- 
zacioQ admiüiatrativa y municipal, cou Estado* iude- 
peud.entes, eu Vez de provincias; cou todos los ^lemeu- 
tos, en fin, de uua federación En el actual órden de co­
sas sobra evideutemeute la monarquía. Es una super­
fluidad embarazosa y que nos impone costosos sacrifi­
cios pecuniarios. Un paso mas, y pronto se verían tro­
cados, por la fuerza irresistible de las doctrinas y la cor­
riente de los hechos, el cetro y la corona de nuestros 
antiguos reyes, en el bastón de mando y el gorro frigio 
de un presidente electivo.

No hay que dudarlo: el dilema inexorable para todos 
j los hombres imparciales, es:
! O monarquía tradicional con D .Ufonso, 6 república. 
i Escoged, españoles, puesta la mano sobre el corazón, 
j fija la memoria en lo pasado y vueltos los ojos ai por­

venir.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

El Diarto de Barcelona dice en su edición de la tar­
de del lunes, recibida ayer, lo que insertamos á conti­
nuación:

«Esta mañana á las nueve ha llegado á esta capital 
el tren coireo de Madrid, que debia^hacerlo anoche, y 
que por hallarse ot struida la vía detuvo su marcha en 
Calaf, en cuya villa han pernoctado los viajeros.

'Las noticias que hemos recibido acerca de este su­
ceso son que el cabecilla Tristany pasó días atrás una 
comunicación á la empresa del ferro-carril de Zaragoza 
á Barcelona y Pamplona previniéndola que si para el 
jueves ó viernes de la semana pasada no aprontaba la 
cantidad de 10.000 duros, inutilizaría la vía y su mate­
rial. El plazo habia ya espirado y la eunprciia no habia 
entregado dicha suma.

Al llegar ayer cerca de Rajadell el tren de mercan- 
caacias que habia salido de esta capital á las cinco de la 
maünna, fué detenido por una partida carlista que in­
cendió tres wagones cargados con efectos de escaso va­
lor y otro completamente vacío, que quedaron reduci­
dos á cenizas. Según noticias, la carga que las llamas 
consumieron valdría unos cinco mil duros. Al poco rato 
detuvieron otro tren de mercancías descendente de Ra­
jadell, quitaron la locomotora y la dejaron marchar sola 
hasta chocar con la del otro tren que también marcha­
ba sola Los perjuicios que el choque ocasionó á ambas 
máquinas no son, según se nos ha dicho, de conside ■ 
ración. No se tiene noticia de que haya ocurrido ningu­
na desgracia personal.

No hallamos palabras bastante espresivas para ana­
tematizar como se merece el acto de salvajismo de que 
acabamos de dar cuenta.

El jueves último, según se nos ha dicho, entró en 
Berga la partida carlista que capitanea Casteds Pe­
netró en la población en grupos por distintas calles 
que se dirigieron en seguida al local en que se halla 
establecida la sociedad Centro Liberal y en donde se 
hallaban leyendo ó jugando vanos sócíos. Apenas den­
tro, las enipreudieron á cuchilladas contra todas las 
personas que allí habia, hiriéndolas á todas mas ó menos 
gravemente. En la calle se encontraron con un pobre 
muchacho que habia servido de guiaá una columna, 
y le mataron de un tiro que le dió en mitad de la cabe­
za. Pusieron presos luego al admiiustrador de reatas, 
ai procurador causídico D. José María Vilardaga y á 
un tal Lafont, cabo de somatenes; pero soltaron antea 
de marcharse á los dos primeros y se llevaron al úl­
timo. A la villa de Berga le impusieron una contri- 
Imcion de 3 000 duros, diciendo que irían á cobrarla 
dentro de breves días y amenazando gravemente á la 
población, caso de que no la hiciese efectiva.»

lOi mismo diario dice en su número del inártes:
«Por el mismo conducto por donde supimos las no­

ticias de Berga que publicamos ayer tarde, hemos sa­
bido que los carlistas soltaron ai tercer pi eso Lafont, 
después de haber cobrado los 3.000 duros que impusie­
ron á la población. Cuando los carlistas penetraron en 
el «Casino liberal» se hallaban allí dos oficiales del 
ejército que rewolver en mano, ee abrieron paso y pu­
dieron llegar al cuartel en que se ha laba encerrada 
la escasa fuerza de tropa. Sm duda alguno ele los ofi­
ciales disparó el rewolver de que habla la siguiente 
correspondencia de la Crónica de Cataluña al referir el 
mismo suceso.

«Por cartas de Berga, dice, se ha sabido que el jue­
ves, sobre las ocho de la noche, se presentó inopinada­
mente en Berga la facción Castells, penetrando en ia villa 
por tres ó cuatro puntos distintos.

Dícese que al pasar an grupo por cerca de la casa 
donde está el Circulo liberal, se disparó desde la calle 
un rewolver que á nadie causó daño, y que dirigiéndose 
entonces los carlistas contra dicha casa, derribaron las 
puertas y penetraron en aquella descerrajando varíes 
tiros, de los cuales resultaron heridos tres sugetos.

Trataron luego de exigir á la población 3 000 duros; 
y como no pudiera reunirse en el acto esta suma, pusie­
ron presos eu rehenes á un procurador llamado Vilarda- 
ga, á un tal Bafont y á otro sugeto, á los cuales se lle­
varon al abandonar la población á las cuatro de la si­
guiente tarde ; por manera que permanfcieron en ella 
unas diez y seis horas. Durante este tiempo, estuvo en­
cerrada en un convento una compañía, única fuerza que 
se hallaba en Berga.

A dos de los presos les soltaron a las pocas horas, y 
lo mismo se hizo mas tarde con el tercero, después de 
haber recibido, según se añade, la espresada cantidad.»

—Del Bruch con fecha 6 dicen á la Crónica de Cata­
luña-.

«Ayer tarde, á las cuatro, se encontraban formadas 
en la Rambla de Yillafranca las fuerzas siguientes; dos 
batallones de cazadores, Arapiles y Reus, 140 caballos 
del regimiento de Alcántara y dos piezas de artillería de 
montaña.

Según me dicen, el general Bildrich pensaba dividir­
las en tres columnas para emprender las operaciones 
combinadas por la Bisbal, Turrella y Arbó; pero dispo­
niéndose ya para emprender la marcha supo que las fac­
ciones de Quico y Birenys, de Tarragona, se habían 
unidq en Carme á la de Tristany que habia bajado de 
Solsona.

En consecuencia de esto, varió la marcha, dirigién­
dose con todas las fuerzas á S«n Quintin, por ía carre­
tera, vién lose obl gado á pernoctar allá por el cansancio 
de los cazadores de Reus que, después de mas de sesen­
ta horas da viaje en ferro-carril, desde Valladclil, tu ­
vieron que salir inmediatamente en la indicada direc- 
C.ion.

En San (^intin supo BalJrich que las fuerzas rebel­
des 88 eacontraban en Cepellades, y por mi parte puedo
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añadirle que no creyéndose allí seguros salieron á las j Recorrían las calles turbas numerosas con todos los 
doce de la noche del indicado pueblo, pasando á la una i instrumentos diaonantes que se usan en lo que vulgar- 
por las inmediaciones de Vallbona y quedándose en el ^  mente se llama una cencerrada, produciendo un ruido 
busque hasta bien entrada la mañana de hoy »

—Con fecha 6 escriben de Capellades al Diario Bar­
celona:

«Súpose ayer aquí á primeras horas de la mañana 
que una partida carlista se hallaba en el pueblo de Vl- 
lanova del Camí, distante un kilómetro escaso de Igua­
lada, en donde habían detenido al peatón del correo to­
mándole la correspondencia pública. Mas tarde cundió 
la noticia de que en el pueblo de Carme había otra par­
tida bastante numerosa á la que fué á unírsele la pri­
mera, permaneciendo allí, según se supo después, hasta 
la caída de la tarde; de modo que serian las siete de la 
misma, poco mas ó menos, cuando se presentaron squí 
en número de unos cuatrocientos homb.-es, regularmen­
te armados y equipados, al mando de Tristany, Ma- 
sachs, Quico y algún otro jefe de menor significación.

La columna Braldrich salió de San Quintín á las cua­
tro de la madrugada, descansó en Vallbona una hora é 
inmediatamente marchó para Piera, .iireccion que le ha­
bían indicado por seguros conductos que llevaban las 
facciones; y cuando llegó á este último punto, las once 
y media de la mañana, hacia dos horas y media que la 

facción pa.saba por sus inmediaciones.
Las tropas descansaron en Piera las horas de calor, 

y á las cuatro de la tarde se dirigió á ésta, á donde ha 
llegado á las siete y media y pernoctará esta noche.

Tristany con su gente se ha dirigido hacia el Porn 
del Fidre; ignoro la dirección que tomarán después, pe­
ro creo que se encuentra en una situación comprometi­
da, porque el batallón de Arapiles, que que ló en Vall- 
bona, nada de estraño seria que lo encontrase en su ca­
mino, en cuyo caso, acometido por el frente y por la es­
palda, su perdición es segura »

Cuéntase que la mayor parte de dicha fuerza proce­
de del campo de Tarragona, y que es la misma que di­
rige  el cabecdla Francesch cuando tuvieron lugar las 
últimas ocurrencias deReus.

Sea como fuere, lo positivo es que los consabidos car­
listas, después de haber permanecido un buen rato re­
unidos en la plaza pública de esta villa, conferenciando 
sus jefes con la autoridad local, contemplándolos tran­
quilamente gran parte del |vecindar>o , fueron alojados 
ordenadamente por las casas, ocupando el Sr. Tristany 
la rectoría.

Hasta mas de las diez de la noche viéronse circular 
continuamente á muchos de ellos por las calles muy 
contentos y alegres en medio de multitud de curiosos, 
algunos délos cuales, como si fuera dia de fiesta, no se 
retiraron hasta que los carlistas hubieron abandonado 
la población, lo cual aconteció á media noche, sin que 
haya llegado á mi noticia haber ocasionado á nadie mo­
tivo alguno de queja.

Ahora, que son las once de la mañana, acaba de de­
círseme que hace poco se ha visto pasar por Vallbona en 
dirección á Piera una fuerte columua de tropas con mu­
cha caballería y algunas piezas de montaña, en la que 
se cree va el Exemo. señor capitán general del Prin­
cipado.»

Dice la Redención del Pueblo de Reas correspondien­
te ai domingo:

«Ayer vimos enjesta ciudad cinco ó seis individuos, 
procedentes de las partidas carlistas que vagan por esta 
provincia, y que se han presentado á las autoridades 
militares, aoogiénd se á indulto.

Ayer el general Baldrich pernoctó en Valls, y hoy pa­
rece que se dirigirá á Montblanch. En Valls se hallaban 
concentradas todas las columnas de tropa que están de 
operaciones en esta provincia; pero al presente se han 
dividido siguiendo las im'truce.ones de Baldrich, quien 
parece, quiere fatigar á los carlistas obligándoles á for­
zadas marchas.»

—En el Diario de Reus del 9, hallamos lo que sigue: 
«Continúan con alguna frecuencia las presentacio­

nes de carlistas tanto en esta ciudad como en Tarrago­
na. Ayer mañana se presentaron en esta comandancia 
militar un «cura» y algún otro carlista mas »

SUSPENSION DEL AYUNTAMIENTO DE CADIZ.

Hé aquí los términos en que la prensa gaditana del 
martes dá cuenta de lo ocurrido en aquella capital con 
motivo del suceso que sirve de epígrafe á estas líneas: 

Dice Rl Oomereü:
«Desde ayer muy temprano era público en Cádiz que 

el señor gobernador de la provincia había decretado la 
suspensión del ayuntaoiiento de esta ciudad, y el uom- 
iiramiento de un municipio provisional.

Sabía.-a que éste debía turnar posesión á las dos de 
la tarde, y la noticia hubo de alborotar á gran parte del 
vecindario, en el que el ayuntamiento cesante tenia y 
tiene poquísimos amigos, gracias á su esclusiviamo é 
intransigencia respecto á todos los partidos políticos de 
la localidad.

Un pueblo inmenso fué llenando la pla?a de San 
Juan de Dios y ocupando tudas las avenidas de la casa 
capitular, y á medida que iban llegando los nuevos con­
cejales, aquella apiñada multitud prorrumpía en vivas 
y aclamaciones que se repitieron con mas entusiasmo 
aun cuando llegó el señor gobernador de la provincia.

Una parte del pueblo Subió á la casa capitular, don­
de no había ninguno de los concejales anteriores. El se­
ñor gobernador anunció allí la medida de la suspeusiou 
del ayuntamiento entre atronadores aplausos que no 
permitieron oír sus palabras, y dió posesión á los nue­
vos concejales.

Hasta aquí todo estaba reducido á las eipSRsiones 
de jubilo, propias de un suceso que había causado ge­
neral alegría en la población, cualesquiera que fuesen 
las opiniones particulares sobre la legalidad de la medi­
da, cue.stion respecto á la que no era fácil tampoco 
formar juicio, no conociéndose como no se conocían los 
fundamentos de la disposición del teñor gobtrnador.

Después, empero, se cometieron algunos escesos 
que lamentamos, frente á la casa del 8r, D. Adolfo de 
Castro, secretario del ayuntamiento, y de la dél ex­
alcalde D. José María del Toro. La multitud apedreó 
la primera rompiendo algunos cristales, y en la segun­
da se apoderó del carruaje del señor Toro, hijo, y lle­
vándoselo en tropel causó en él grandes averías, inten­
tó quemarlo; y lo habría destruido enteramente, si acer­
tando á llegar en esto el señor gobernador no lo hubie­
se impedido, arengando á aquella gente y recomendan­
do con energía el orden. Desde entonces no hubo va .es­
cesos que deplorar.

Vivamente deseamos que sean los últimos.
El señor gobernador de la provincia publicó ayer 

tarde la siguiente alocución:
<KiBIEBNO d e  la  PEOVINOIA d e  CÁDIZ. 

Gaditanos: Un hecho que vosotros lamentáis tal co- 
lugar en medio del dia en esta ilus- 

®'udad; personas que no comprenden lo que per- 
ju icaná Cádiz con su conducta, han atropellado un 
coc e vacio, y hasta se han permitido prenderle fuego; 
a autori p ĵ. intereses de todos, no

p ede permitir tales excesos, que tajnbien vosotros re-
zai», y  está di-puesto á no tolerar desmanes de nin­

gún genero. ¡Espero de vuestra cultura que siempre 
estaréis a mi lado para que la paz y el sosiego público 
no se a er-n; hacedlo así, y continuareis siendo dignos 
del JUICIO que de vosotros se tiene y de la consideración
de vuestro gobernador,

Cádiz 8 de Julio de 1872
—Anoche se repitieron las manifestaciones populares 

déla mañana; pero sin cometerse, que nosotros sepa­
mos, ningún esceso contra cosas ni personas.

infernal, pero sin que esto alarmase á ias gentes pacifi­
cas que, eu general, salían como siempre de sus ca.sas, 
hallando-e la población bastante animada,

Hübj también serenata en obsequio del señor gober­
nador de la provincia y del nuevo alcalde el Sr. D. Ber­
nardo Manuel de La-Calle.» >

La Voz de Cádiz comienza de esta manera el relato 
que hace del hecuo que acabamos de dar a conocer á 
nuestros lectores;

«Desde la una de la tarde la espaciosa plaza donde 
está situada la Casa capitular, se hallaba concurridísi- 
nia, retratándose en todos los semblantes de los que 
componían aquella multitud inmensa una inefable ale­
gría. No recordamos haber visto eu Cádiz tanta anima­
ción ni tanto júbilo mas que el jia  en que, durante la 
i loividable Campaña de Africa, se supo la toma de Te- 
tuan por nuestro valiente ejército , á las órdenes de su 
iiusire caudillo el general D. Leopoldo O'Dounell.

Y nosotros encontramos justificada la alegría que 
ayer han demostrado los gaditanos. Han sido tantas laS  
humillaciones que ha sufrido este culto y liberal vecin- 
oariu, te ha visio tan uesateudidu por los que á fuerza 
de intrigas é ilegalidades se habían apoderado de los 
cargos públicos, que can razón creía respirar las purísi­
mas auras de libertad y justicia ai verse libre de tan 
ominoso yugo.

La Palma publica también la relación de lo ocurrido, 
de la cual tomamos estos párrafos:

«Vanos testigos presenciales de. lo que se verificó 
ayer en esta capital, nos han referido que antes de las 
dos de la tarde, hora préviameute designada por la 
autoridad superior de la provincia para dar posesión á 
los individuos del ayuntamiento, estaba completamen­
te invadida y ocupada por el pueblo la, plaza de este 
nombre, hasta el estremo de hacerse materialmente im­
posible transitar por aquel sitio. Una salva nutridísi­
ma de aplausos, y una esclamaciuu unánime de júbilo 
que se tradujo en un «viva» entusiasta y prolongado, 
fué la señal a que obedeció aquella inmensa muchedum­
bre para romper penosamente "1 uriforme y apiñado 
conjunto que formaba, á fin de abrir paso al carruaje 
del señor gobernador civil que, acompañado de dos de 
los concejales nombrados, los Sres. D. Bernardo María 
de La Calle y D. Carlos Fernandez, se dirigió á la Casa 
Consistorial, donde estaban reunidos los demás indivi­
duos del nuevo ayuntamiento.

De indescriptible califican la escena que dejamos in­
dicada cuantas personas tuvieron ocasión de presen­
ciarla, pues dicen que jamás habían visto en aquella 
plaza una concurrencia tan inmensa, y que por ningún 
otro acontecimiento se habían dado en Cádiz señales 
tan patentes de alegría.

Podrá esto significar que la medida adoptada por el 
señor gobernador de la provincia, disponiendo la sus­
pensión del ayuntamiento, lia sido Verdaderamente po­
pular.»

El Diario de Cádiz en un relato mas estenso todavía, 
consigna estas frases:

«Al llegar á la plaza de San Juan de Dios, las perso­
nas que allí habia reunidas lo victorearon y aplaudie­
ron; vítores y aplausos que fueron contestados por la 
referida autoridad con un viva al pueblo de Cádiz.

Como verán nuestros lectores, los periódicos de to ­
dos colores, (inclusa La Soberanía, Nacional á quien cita 
alguno de los diarios que copiamos), ha acogido con jú ­
bilo la suspensión del ayuntamiento de Cád'z.

Es innegable que perteaecieodo la corporación sus­
pensa á los tingladistas que tau funesta celebridad han 
adquirido en la ciudad da Hércules, todos los partidos 
habían de ver con marcada satisfacción el término de 
tau odiosa dominación.»

UN NUEVO DISCURSO DE SU SANTIDAD.

Los que están siempre abrigando temores y 
propalando noticias alarmantes acerca de la salud 
del augusto Pontífice que gobierna la Iglesia, de­
ben andar muy de.sconcertados al ver como se mul­
tiplican los testimonios que cada dia nos está dan - 
do de vida, de entereza y de salud perfecta.

De varias recepciones y de varios discursos de 
Su Santidad, hemos dado cuenta en los números 
anteriores. Hoy pudiéramos hacerlo de otros dos, 
pero nos limitamos á uno solo.

El 3 del actual, los colegios estranjeros estable­
cidos en Boma, fueron recibidos en audiencia por 
el Padre Santo eu la sala del Consistorio. Allí es­
taban representantes de los colegios de la América 
del Norte y de la del Sur, de Francia, Bélgica, 
Austria, Hungría, Grecia, Inglaterra, Irlanda, Es­
cocia y el colegio internacional de la Propaganda.

Al mensaje leído en nombre de los concurren­
tes por el rector del colegio de Escocia, el Sumo 
Pontífice contestó con el discurso que sigue:

«Nosotros tenemos la esperanza, y no la perderemos, 
porque está fundada en Dios, de poder decir un dia con 
entera verdad: «Ponte tus vestidos de gloria ¡oh Sion! 
hija cautiva» (j). Esto es lo que nos anunciaba en este 
momento el rector del colegio de Escocia, apoyando su 
presagio en la proteecion de Santa Margarita, que es 
una de las patronas da Escocia. Hace votos porque lle­
gue el dia bendito en que cada uno v a con júbilo de su 
alma á esta Roma, capital del muudo católico, abando­
nar su manto de irrisión y de error, para revestir el de 
alegría, es decir, para que se vean las calles barridas de 
tanta manc);a é iniquidad; para que se vea nuevamente 
á Roma tal cpmo fué, y como sefá hasta la consumac.on 
de los siglos, capital del mundo católico, resplande­
ciente de virtud, de gloria y poder espiritual.

?Para obtener esto, mis queridos hijos, es preciso 
continuar ha6Íen4o lo que hasta aquí habéis hecho: así, 
continuad rogando a Dios, qqe tieop en sus manos el 
destino de las generaciones, á fin de que se digqe aten­
der nuestros ruegos; continuad recordando á Jesucris­
to las palabras que él mismo pronunció, que si mpre 
está dispuesto á conceder lo que se le pide Eu efecto, 
dice en una parábola; «¿Qué padre solicitado por su hi­
jo para que le dé pan, le respondería dándole una pie­
dra? ¿Qué padre del mundo á quién su hijo pidiera un 
pescado, le contestarla dándole una serpiente? Por úl­
timo, ¿cuál seria el padre que rogado por su hijo para 
que le diera un huevo, atenderla su ruego fiándole un 
escorpión?»

»Mis queridos hijos, estas palabras son las mismas 
de Jesucristo. Ellas deben alegrarnos, que en estos tres 
símbolos encontramos la fé, la esperanza y Is caridad. 
¿Sabéis quién suministra sq esplicacion? fin inglés, el 
V nerable Béda. El fue quien enseñó que el pan designa 
la caridad, porque la caridad es como el pan, la cosa 
mas necesaria del mundo. En efecto, ha llegado á ser 
proverbio (no sé como se dice en vuestros diferentes 
países) que nada hay en el njunfio tan necesafio comp 
el pan; del mismo modo que la caridad se eleva sobre 
todas las virtudes.

El pescado significa la fé. ¿En qué manera significa 
la fé? Vedla aquí. Cuando un pescado se encuentra en 
alta mar y lo.s vientos redoblan, la tempestad se desen- 
cajena y las olas en su furiosa carrera se elevan hasta 
Jas nubes, los pescados no tienen miedo; van por el fon­
do y desprecian las olas furiosas, la tempestad y los 
vientos de cualquier lado que vengan.

Lo mismo le acontece á la fé.
Nosotros nos encontramos en tiempos en que la fé 

es atacada por las perfidias de los impíos, por la de- 
bili Jad de los uecius y por los sofismas de los incrédu 
loa. Sostengámonos firmes para evitar este escollo de la 
salud, puesto que sin la fé es imposible agradar á Dios. 
Agarrémonos ai áncora de la fé que nos salvará en me­
dio de todas los tempestades y de todas las luchas de la 
la naturaleza de que nos encontramos rodeados.

Por último; el huevo es el símbolo de la esperanza, 
porque el huevo contiene en si mismo ia esperanza de 
que se Convertirá en ave. En esto se prueba la esperan­
za, y por esta razón el huevo es el símbolo de ella. Es­
perad, pues, hijos míos y rogad a Dios. Rogadle con hu­
mildad, Con coustauc a, eou resigoacion, a fin de que 
os Conserve firmes y seguros eu la fe, la esperanza y la 
candad. El triunfo ven ira después. Cierto es que el 
triunto de este mundo, de la Iglesia, no es subir coro­
nada al Capitolio, no; el triuuto de la iglesia es la con­
versión de los pecadores, la propagación de Ja fé católi 
ca, las oeudiciones de Dios, la santidad del clero, el buen 
ejemplo que todo el muudo está obligado a dar. Vosotros 
también, aunque jóvenes, debeis ser ejemplo para todo 
el mando puna santidad de vuestra vida.

Estus son los triunfos de la Iglesia; y para que se 
puedan obtener, permite Dios ia persecución, puesto 
que, gracias á la persecución, los buenos redoblan sus 
esfuerzos y valor. Por esta razón Dio.s ha tomado el 
bieldo que debe limpiar su Iglesia, y limpiar á los que 
dentro de ella misma están enfermos, á fin de hacerla 
mas bella, mas fuerte y mas constante. Ved, hijos míos 
lo que tunéis que hacer, y coa el fin de que lo podáis 
Cumplir, os doy mí beuJiciou, para que os dé la fuerza 
y el valor de poner en práctica estas cortas ieccionsi 
que 08 he dado. Encomendad á Dios ai Papa, encomen 
aadie vuestra patria, encomendadle la Alemania, de 
quien he hablado ya el otro dia, y de quien no quiero 
decir mas, pues hay quien di eilo se iaquieta. Por lo 
demás, estas inquietudes son inútiles, porque yo diré y 
repetiré siempre las mismas cosas, á despecho de todas 
ias iras que pueda despertar.

Tampoco hablaré de Frauda, ni de Inglaterra, ni de 
ninguno de los países á que pertenecéis, pero rogaré por 
tolos ellos; por los protestantes, para que se cu viertan: 
por los pecadores católieos, á fin de que se arrepientan, 
y por tod_8 aquellos que necesiten de mis oraciones 
Por vuestra parte, rogad también vosotros por los mis 
mos fiues.

Que Dios os bendiga, mis queridos hijos; que os ben­
diga en vuestro cuerpo y en vuestra salud, á fin de que 
podáis trabajar á fecundizar la viña del Señor. Que El 
os bendiga en vuestra alma, y que os conceda los dones 
del Espíritu Santo, á fin de que podáis propagar por el 
mundo la verdadera fé con firmeza y constancia, con 
prudeucia, pero con energía. Que os bendiga en vues­
tras familias, en vuestra patria, y que por vosotros se 
introduzca en vuestras familias el santo temor de Dios

Siempre que tengáis ocasión, no dejeís de decir una 
palabra que excite aun mas el fervor de vuestros parlen 
tes para la práctica de las obras del verdadero cristia­
nismo, de las obras que provienen del manantial de to 
do bien, y que son inspiradas por la fé, la esperanza y 
la caridad. Sed benditos durante la vida que os resta, 
en el momento de vuestra muerte, cuando entreguéis 
vuestra alma en manos de Dios. Así sereis dignos de su 
misericordia, si sabei.s corresponder á sus gracias, 
dignos también de alabarlo y bendecirlo por toda una 
eternidad.

Benediclio Dei, etc.»

Señalamientos para hoy 11 de Julio:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, primer semestre de 1872, número 6 de sorteo, 
carpeta número 37 y 38 de señalamiento.—Intereses de 
resguardos al portador, primer semestre de 1872, nú­
meros 5 de sorteo, que comprenden las carpetas del 431 
a l440 de señalamiento.—Intereses de resguardo al por­
tador, segundo semestre de 1871, números del 2126 á 
2150 de sorteo.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 
31 de Enero último, cuyas facturas se hallan señaladas 
con los números 120 y 121.

Deuda pública —Intereses de obligaciones generales 
de ferro-carriles, carpetas números 591 á 600,541 á 550, 
791 á 800, 1251 á 1260.

Las horas de despacho en el Giro mútuo continuarán 
siendo desde las diez de Ja mañana ha-ta las dos de la 
tarde, escepto los dias 8. 15 y 23 y último de cada mes, 
que se abrirá el despacho para el públioo desde las nue­
ve de la mañana hasta las doce de la nqisma.

íifcCCíON o f ic ia l .

(1) Induere vestimenta gloria tu»  captiva filia Sion.

{Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estrado de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista:

Eu ias Provincias Vascongadas siguen acogiéndose 
á indulto algunos carlistas, aun cuando en escaso nú ­
mero.

En Cataluña fué batida en la Sellera la facción 
Surgnet y P.ferres por la columna Melgarejo, mandada 
por el brigadier Hidalgo, causándola cuatro muertos 
y cogiendo ocho prisioneros.

No ha ocurrido ninguna otra novedad en el resto 
de la península.

Por decretos de la presidencia del Consejo de mi­
nistros, de 9 de Julio,

—Se admite la dimisión que del cargo de consejerq 
de Estado, presidente de la sección de Gobernación y 
Fomento del mismo Consejo, fia presentado D. Pedro 
Nülasco Aurioies.

—La que del cargo dé con.sejero de Estado ha pre­
sentado D Francisco de los R íos y Rosas.

—La que del cargo de consejero de Estado me ha pre­
sentado p. Ifianuel María de übagon,

—La que del cargo de consejero de Estado ha presen­
tado D B.inifacio Cortés Llanos.

—Le que del cargo de consejero de Estado ha presen­
tado D. Venacio González.

—La que del mismo cargo ha presentado D. Gaspar 
Nuñez de Arce.

—Se nombra presidente de !(a sección de Gobernación
y Fomento fiel consejo de Estado á D. Eugenio Morales 
López.

—Se nombra consejero de Estado á D. Vicente Rome­
ro Girón, ex-diputado á Cortes y ministro toga,do del 
Consejo Supremo de la Gurrra, como comprendido en el 
articulo 7.® de la l?j orgánica drl mismo consejo, y en 
destinarle á la sección de Guerra y Marina del espresa- 
do cur rpo.

—Se nombra consejero de Estado á D,. Manuel Gome?, 
ex-senodor del reino, como comprendido en el art. 7.® 
de la ley orgánica del mismo Consto, y en destinarle á 
la secoionde Hacienda y Ultramar del expresado cuerpo.

nombrn consejero de Estado á D, Manuel Llano 
y Persi, ex diputado a Córtes, comq enmorendida en el 
artículo 7,® de la ley orgánica misma Consejo, y en 
destinarle á la sección de Goberuacioa y Pomento del 
espresado cuerpo,

-,i-8á nombra consejero de Estado á Joaquín María 
Sanromá, ex diputado á Córtes, cemo comprendido en 
el art. 7.® de la ley orgánica del mismo Consejo, y en 
destinarle á la sección de Hacienda y Ultramar fiel ex­
presado cuerpo.

—Se nombra consejero fie Estado i  D. Eulogio Enuo,

ex-senador del reino, como comprendido en el art. 7.® de 
la ley orgánica del mismo Consejo, y en destinarle á la 
secciou de Hacienda y Ultramar del expresado cuerpo.

—Y se nombra consejero de Estado á D. Federico Ba- 
lart, ex diputado á Córtes, como comprendido en el ar­
ticulo 7.® de ia ley órgánica del mismo Consejo, y en 
destinarle a la sección de Gobernación y Fomento del 
expresado cuerpo.

Por decreto de 8 de Julio se concede á Manuel Her­
nández Gascón indulto de la pena accesoria de inhabili­
tación absoluta para cargos y derechos políticos, á que 
fue coiideuad > por la Audiencia de VaUadolid en causa 
sobre homicidio.

Por otro de igual fecha se indulta de la pena de 
muerte á Victoriano Romero Cepero, que le fué impues­
ta por lu Audieucia de Albacete. ,

Por decretos del ministerio de la Guerra, fecha 9 de 
Julio, se Concede la gran cruz del mérito militar, desig­
nada para premiar servicios de guerra, al teniente ge­
neral D. Domiugú '-'orionesy Muríllo.

—Se promueve al empleo de tenieute general al ma­
riscal de campo D. Simón de la Torre y Hornaza.

—Se p omueve á igual empleo al de igual clase don 
Luis Serrano del Castillo.

—Igualmente se promueve al empleo de teniente ge­
neral al mariscal de campo D. Gabriel Baldrich y Palau.

—Igual gracia se dispensa al mariscal de campo don 
Juan Acusta y Muñón.

—Se promueve al empleo de brigadier al coronel del 
regimieuto infantería de San Fernando, núm. 11, don 
Mauue, Montero de Espinosa.

—Se promueve á dicho empleo de brigadier al coronel 
del regimiento de infantería, núm. 30, D. Fulgencio Ga- 
vilá y Sala.

Por otro de igual fecha se dispone lo sigpíftát»:
1. ® El dia 31 del presente mes cesara ,» [^ p o r 

José y Sun AyusHn en el servicio de trasporí^ entre Ma­
laga y los presidios menores de Africa, precediéndose 
de.de luego por el director general de administración 
miliUr á contratar otro vapor directa y particular­
mente .

2. ® El referido director queda facultado para cele­
brar el nuevo contrato, bien por el térníino de cuatro 
años señalados eo el pliego «le condiciones aprobado en 
real órden de 4 de D.ciemore último, ó provisionaíriiáite 
por el término de seis meses, según estime mas conve­
niente á los intereses públicos, sin escederse en ninguno 
de los dos casos del precio limite, y ateniéndose estric­
tamente á las demás condiciones facultativas y econó­
micas contenidas en el referido pliego, sometiendo lue­
go á mi aprobación el contrato en cumplim ento del ar­
tículo 7 ® del real decreto de 27 de febrero de 1852.

Y 3.“ S.- declara rescindido el remate aprobado en 
favor de D. José Perez Baro, adjudica adose al Estado el 
depósito constituido por el proponente, siendo responsa­
ble de los perjuicios que se irroguen por la falta de 
cumplimiento de la obligación contraída por el mi.smo.

A las escasas noticias que verán nuestros lec­
tores en el estracto de los partes oficiales, ¡lode- 
mos añadir las siguientes:

«Los 20 carlistas que al mando del cabecilla Capre- 
do pi rnoctaron anteayer en Baldoma, han tomado la di­
rección de Clua de Abeya.

La partida carlista que se habia levantado en la pro­
vincia de Zamora se ha disuelto, dirigiéndose parte de 
los individuos que la componían á la provincia de León, 
y los restantes penetrando en Portugal.»

S¿CCIQW DE ^HOVINCÍñS
Con fecha 7 dicen de San Sebastian;
«Queda restablecida la comunicación telegráfica i_ 

tre esta ciudad y el resto de la Península, escepto por la 
linea de la costa de esta provincia q e continúa todavía 
interrumpida. Por tanto se puede comunicar telegráfica­
mente con todas las estaciones españolas, menos con 
Azpeitia, Dava y Vergara, las cuales se espera queden 
también franqueadas en breve.»

De una cana de Riera, fecha 5 fiel actual, tomamos 
lo que sigue:

«Un atentado de los que tan solo merecen el califica­
tivo de bárbaro, se ha cometido en la madrugada dol dia 
de ayer contra el sereno eu el inmediato pueblo de la 
Pobla de Montornós,

El hecho ha sido, que acompañando el sereno á una 
mujer forastera, no sé si parienta ó conocida suya, al 
llegar á un estremo de la población, les salió á su en­
cuentro un sugeto que se dice ser cuñado del e.apre8a«io 
sereno, al que llamó aparte, demostrando tener necesidad 
de hablarle en secreto, por lo que se separó algún tanto 
de ellos ia relatada mujer. -

susLoe Prozincias de Valencia continúa llenando „„„ 
columnas con largas listas de empleados, á quienes el 
ministerio radical relega al panteón de la cesantía.

Dice el Diario de Zaragoza del sábado:
«Según parte presentado en la inspección de orden 

público por D. Patricio B=llido, le fueron sustraídos á 
su señor hermano D. Jasé de un baúl y sombrerera que 
habia facturado en la estación de Madrid, en el tren- 
Mrreo que salió de la córte la noche del 2 del actual, una 
bot..n.aduiadeorocDa esmalte.s y brillantes; mediando 
la circunstancia de no haber habido fractura eu las cer­
rajas que eran muy fuertes y complicadas.

El juzgado del d strito de San Pablo de esta capital
entiende en este hecho.

Son muchas las quejas que se están dando Je casos 
como este en esa línea, y rugamos muy encarecidamen­
te a la empresa procure poner remedio eficaz a estos bo­
chornosos asuntos.»

Hallados ya los dos solos el primer salmlo que 
recibió el sereno de su interpelante, fué un fuerte garro­
tazo que le asestó eu la cabeza. A aquel siguieron otros 
dando con el pobre sereno eu el suelo sin sentido; pero
no satisfecha aun su ferocidad, armó el agresor su 
diestra con un puñal, hiriéndole con tal ensi.ñamiento, 
que de no haoer acudido la citada mujer y un hom-  ̂
bre que la casualida-1 atrajo en momento tan oportuno 
á aquel sitio, hub era concluido con su existencia.

Algunas de las heridas son de gravedad y se des- 
confia de salvarle.

El agresor apeló á la fuga desde luego y hasta la 
hora presente no ha podido ser capturado.

Se ignoran los verdaderos motivos que haya tenido 
para el atropello; pero si se sabe de público que entre 
las familias de dichos sujetos reinaba el mayor des­
acuerdo hacia algunos años.

Dice la Lucha de Gerona;
«En breve reaparecerá en el estadio de la prensa, á 

juzgar por nuestros informes, el periódico El Radical, 
órgano de la fracción de este nombre en esta provincia, 
con sola la variación de que en vez de ser bisemanal co­
mo lo era, se publicará diariamente.

También en breve aparecerá un nuevo colega repu­
blican ', el que verá la luz pública tres veces á la se­
mana.

Nos alegraremos se confirme esta noticia, seguros 
de que estos colegas serán adversarios Rales conquia­
nes discutiremos con mucho gusto y defenderemos 
nuestros principies.»

Dice Ef Progreso de Jerez:
«Se han recibido noticias completamente autoriza­

das que confirman la que ayer dimos en suplemento, 
anunciando la venida de dos batallones. No solo ven­
drán éstos, sino un regimiento de caballería y una sec­
ción de ametralladoras. Así lo hemos sabido por conduc­
to que juzgamos fidedigno.»

Durante el raes próximo pasedo, ha habido la si­
guiente esportapion en los principales mercados vi­
nateros;

Jerez, 175 670 y tres cuartas arroba, que hacen 9.856 
pipas de á 30 arrobas.

Puerto de Santa María, 6O.O0S arrobas, que forman 
un total de %003 botas de á 30 arrobas.

Tomamos lo siguiente de La Legaüéaá de Sevilla del 
viernes;

«Ha llegado á nuestra notida que por parte de al­
gunos oficiales de panadero se ha formulado una recla- 
maqíon sobre aumento de jornales, y que no habiendo 
accedido á ella el dueño del establecimiento en cues­
tión, aquellos se han declarado en huelga, y como este 
funesto ejemplo pudiera cundir, y como este asunto es 
de interés vital, y como Sevilla pudiera presenciar un 
oonfiieto si el mal se generalizara, rogamos a la5 autq-- 
ridedes que prevengan cualquier suceso de.«agra(^ele 
en esta punto, a los dueños de tahona qui, prceuren 
conciliar sus intereses con los del públieo, y á los huel­
guistas, que abandonen una aetitud que después de 
todo para nadie tiene qu» ser mas perjudicial que para 
ellos. La fortuna es que el trigo está desde 32 hasta 40 
reales; esto eu cuanto á los panaderos, á quienes debe 
servir de regla, y que hay muchas personas que sepaa 
amasar; esto en cuanto á los huelguistas.»

En la Coroña circularon el viernes noticias alar- 
"ftiáptes sobre trastornos en la misma provincia; pero 
los diarios de aquella capital dicen que no debian tener 
fundamento, puesto que el gobernador de la provincia 
■habia salido para Madrid acompañado del ex diputado 
Sr. Alsina.

Dice Bl Ampurdanés el alcalde ptpular de Fi- 
gueras ha dirigido últimamente al Exmo. señor presi­
dente del Consejo de ministros el siguiente telegrama: 

«Ela'caldede Figueras al Ex'uo. señor presidente 
del Coospjo de ministros.

Este ayuntamiento reproduce la esposicion que con 
la mayor parte de los pueblos de este distrito elevó al 
anterior gobierno pidiendo se remuevan los obstáculos 
que se oponen á la construcción dei carril de Gerona á 
la frontera.

»Parece, añade El Ampurianes, que por fin quedará 
resuelta y que muy pronto veremos empezar las obras 
de tau importante línea.»

Leemos eu el Diario de Zaragoza:
«Se nos ha dicho, y procuraremos averiguar los de­

talles de este horrible suceso, que durante tres años ha 
permanecido violentamente en una casa de la calle de la 
Manifestación una jóveu de 22 años, por nombre Pilar 
Doñate.

Al mudar de habitación á la calle de la Golondrina 
la feroz familia que así trataba á esta pobre jóven, un 
auxiliar del municipio parece que tuvo noticia del caso, 
y encontró á aquella desgraciada ea tal estado de ham­
bre, demacración y postración física, que ha tenido que 
ser conducida al hospital civil.

Esto no se ve ni entre salvajes; y si conseguimos 
pormenores, los haremos públicos, pues debe mediar en 
todo ello una tremenda historia de sufrimientos físicos 
y de morales agonías.»

Del Diario de Reus del 9 tomamos lo que sigue: 
«Durante el dia de ayer era objeto de todas las con­

versaciones, causando honda impresión en estos veci­
nos, ei horroroso crimen cometido en las cercanías de • 
vecino pueblo de Constantí. *

Una jóven de 15 ó 16 años salió anteayer al anoche­
cer de su casa para ir á la hacienla á recoger fruta, 
cuando en el camino 1 salió al encuentro algún desal­
mado, dicese que 5 ó 6 jóvenes de su misma edad, tra ­
tando de arrebarla el honor, cosiéndola el cuerpo á pu­
ñaladas, que se hacen ascender á unas 15.

¡Que la severidad de la ley caiga sobre ia cabeza de 
los criminales, no teniendo las autoridades ninguna cía 
se de contemplación á esa héz de la sociedad, si no que­
remos ir á parará un espantoso cataclismo!»

Leemos en Rl Eco de Bstremadura, diario fie Bada­
joz, correspondiente al domingo:

«El cabecilla Naranjo y los 19 individuos que com­
ponían su partida, que se hallaba desde hace dias en la 
frontera de Portugal, han sido internados; ayer se en­
contraban en la estación de Grato, acompañados de una 
escolta de infantería, donde tomaron el tren para ser 
trasladados á los depósitos que el gobierno portugués 
tiene designados.»

--------- ..«Ik---------

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

Roma 9. El presidente del Consejo do ministros, 
con motivo de las próximas elecciones municipales, 
ha dirigido una circular á los electores estimulando 
su celo para que tomen parte en ellas.

En dicho documento dice que el partido clerical 
va á tomar parteen la contienda electoral con inten­
ciones antinacionales y liberticidas, y que todos los 
ciudádanos deben defender la nación contra el parti­
do que aspira á la reconquista del poder temporal del 
Papa.

Paris 9 .—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 53,70.
El 5 por 100 id. á 84,42.
El interior español, á 25 5(16.
El exterior español, á 29 5|16.
Londres 9.—A primera hora se hacían-
El 3 por 100 español, á 29 1(4.
No se ha cotizado el portugués.
Amberes 9. —En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español, á 29.00.
El portugués a 40 3(4.
Amsterdam 9.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por iOO español á 29 7]8.
El portugués á 41 3(16.

Pabra.

VAmcD4DES-

LOS BAÑOS.
III.

Si de los baños generales pasamos á los medicioales, 
¡qué incuria no ha pesado sobre los mas hasta poco há! 
¡Cuán deplorable na es todavía el estado de muchos, 
cuyas aguas no tienen precio por sus benéficos resulta­
dos! A nuestras puertas brotaban las del Molar, y se 
perdían en sucio pilón, basta que el año 1847 se ha 
levantado ua edificio bonito y sencillo con cuantas de­
pendencias pueden servir para comodidad de loscon- 
caj-rentes. ¡No parece sino que es providencial la com­
pensación de tanta riqueza como tenemos en aguas me­
dicinales con su torpe abandono! Si otro país poseyese 
la mitad, no necesitaría mas para su riqueza. La Fran-
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cia, que no puede compararse á nuestro país ni en el 
número, ni en la bondad de sus manantiales, sacaba 
años atrás mas de cuatrocientos millones de treinta mil 
ingleses que atraían sus bien montados establecimien - 
tos á que llegaban por caminos inmejorables, cómodas 
diligencias, y donde nada falta de cuanto puede distraer 
el ánimo, donde no se echa de menos una cocina delica­
da, ni una asistencia cuidadosa, ni aseo, ni elegancia, 
ni lujo, ni magnificencia, todo al revés, precisamente, 
de lo que todavía pasa en los mas de los nuestros. Tan - 
tos goces y placeres se han acumulado en los extranje­
ros, que una gran parte, lama;or tal vez de los concur­
rentes, van solo por divertirse, tomándose la salud por 
pretesto, y siendo el único objeto el recreo. Citaremos 
algunos de los mas conocidos y celebrados. Bagneres, 
inmediato á nuestros Pirineos, reúne mas de seis mil 
forasteros, de que se sostiene la población, que c ienta 
nueve mil habitantes. No habria pasado de ser una villa 
regular, y no seria hoy una de las mas bellas de Euro­
pa, á pesar de su situación y de la bondad de sus aguas, 
si sus naturales no hubiesen ofrecido á porfía y con ar­
dor incesante todas las comodidades de la sociedad mas 
cnita, y de la mas adelantada civilización. Allí, donde 
es tan agradable la vida, y mas divertida que en París, 
donde tantos españoles concurren, lamentan que no se­
pamos sacar de tan maravillosa copia de manantiales de 
salud en sitios los mas pintorescos y amenos las inmen­
sas ventajas á que nos está eternamente convidando.

Los baños de 'Wiesbaden, en Alemania, fueron visi 
tados en el año 1839 por veinte mil personas, á saber: 
4.478 franceses, 3 652 ingleses, 8 000 alemanes, 676 ru­
sos, 475 holandeses, 457 suizos, 211 americanos, 86 di 
namarqueses y suecos, 36 españoles, 62 polacos, Sí> ita­
lianos, 231 belgas. £a de advertir que se incluyen 170 
principes con su comitiva. Déjase conocer la enorme 
riqueza que darán á aquel país tantos bañistas. ¡Y 
todo por los esfuerzos de la civilización y del buen gus­
to, mas bien que por el don natural de las aguasl

Viniendo á los nuestros, digamos algo de los mas 
afamados por la virtud de sus aguas, y á que da la 
moda preferencia. En el primer caso (no comprende el 
segundo por lo ingrato de su suelo y de la población, y 
la esca ez de buen alojamiento, también por su proxi­
midad) están las de la fuente del Toro en el Molar, á 
siete leguas, y á corta distancia de la carretera de 
Bayona.

Es muy antigua, y justamente adquirida su fama 
por sus admirables curaciones, sobre todo en los humo­
res berpéticos, y son muy concurridos. Dista un cuarto 
ds legua de la población la casa de baños, circundada 
de una galería qne da vista á la hermosa vega del Ja- 
rama, con tocadores y retretes para ambos sexos, gabi­
nete de consulta y de descanso con cama. Separado en 
una casita está el baño con chorros para loa pobres. 
Doce son los generales, y de lluvia, con chorros verti­
cales á 84 pulgadas, oblicuos y ascendentes, y con si- 
Uas á propósito según la parte del cuerpo á que se han 
de dirigir. Son de una pieza, de hermosa piedra blan­
ca, mejor que la de Colmenar. Témplase además del 
agua, la ropa que se desea, y la fuente se ha llevado 
al interior del lindo edificio, circuido de arbolado. Si 
la inmediación á Madrid es, como hemos apuntado, una 
de las causas por qu ela moda no designa las aguas sul­
furosas del Molar, mas ligeras que la destilada, esa mis­
ma circunstancia es para tos que no van solo á recrear­
se motivo de preferencia. Por otra parte, elevado como 
está su suelo doscientos pies sobre la mayor altura de 
Madrid, es saludable y despejada su atmosfera. Lo de­
sigual de su terreno, sus viñedos y algún arbolado, su 
temperatura, algunos grados mas fresca que la nuestra, 
la bondad y fácil digestión de sus carnes, vino, leche, 
fruta, caza y pesca, la delgadez de sus aguas, la pro 
porción de ir y venir diariamente en diligencia, com­
pensan el mal aspecto de su grotesco caserío, y la de­
sigualdad de su empedrado.

Trillo. Sus aguas gozan de gran celebridad, y aun­
que con demasiada lentitud, se hacen algunas de tantas 
mejoras como reclama el bienestar de los que acuden á 
tomarlas. Situada la población, de 180 vecinos, en la 
confinencia del Cifuentes y del Tajo, y entre colinas cu­
biertas de árboles y monte bajo, es fresco su clima, y

ameno el sitio por su abundancia de aguas. Si aquellos j 
naturales procurasen algo por la comodidad de las per­
sonas delicadas que van a restablecer su salud, compe­
tirla Trillo con los baños mas célebres de Europa por su 
concurrencia, pues que estableciendo baños de recreo en 
el Tajo, irían muchos á pasar con placer y economía la 
estación calurosa del año. El establecimiento recibe de 
continuo interesantes mejoras.

Cestona. El crédito de que gozan sus aguas salino- 
ferruginosas, cuya temperatura es de 28°, no ea menos 
fundaao que el de la bondad del establecimiento y hos­
pedería. Agréguense á estas ventajosas condiciones las 
bellezas.Oe aquel suelo y la benignidad de su clima, be - 
llezas imposibles de describirse, y se justificará la pre­
ferencia que se les da por una escogida sociedad. La ca­
sa es grandiosa y elegante, bien amueblada y de salones 
espaciosos; el de recreo esta adornado con gusto, y todas 
las oficinas y dependencias son acomodadas á su objeto.
El servicio escede á toda ponderación; el esmero é inte­
rés que se manifiesta hacen sensible dejar aquella man­
sión. Difícilmente puede darse sitio mas a propósito y 
agradable para pasar bien el verano. El a-siego y tran­
quilidad que hacen apacib e la vida en aquella parte de 
Uuipúzcoa, de tan frondosa vegetac on, de aire tan puro, 
suave y balsámico, de tan sabrosos y esquisitus alimen­
tos, no es á nada comparable, y los que visitan aquel 
país pintoresco no tienen que envidiar la Suiza. Las 
enfeimedades de las mujeres, y las demás que recono­
cen por causa la debdidad, ceden al benéfico infiajo de 
las aguas de Cestona.

A rechavaUta. No menos estimados son, ni con me­
nos motivos que los de Cestona, los baños de Areoha- 
valeta, en la misma provincia. Ambos establecimientos 
rivalizan con los de mas nombradla de Europa; en am­
bos se halla reunida, porque se ha consultado con dili­
gencia, la comodidad del bañante con todo lo que pue - 
de deleitarle.

Las aguas son tan eficaces como abundantes. Brota 
mas de medio cuartillo por segundo, y es mineral hi- 
drosulfurosa; su temperatura 14®, y aunque criataliua 
como la del M o la r, huele como ella á  huevos podridos.

Surge el manantial dentro de la casa, magnifica, con 
un salón largo de 40 varas y cúpulas de cristales, otro 
de descanso, adornado con estatuas, bonito oratorio, 
ocho gabinetes que sirven de comunicación á diez y seis 
departamentos de baños independientes, y otras tantas 
pilas grandes de mármol bruñido.

La hospedería, á 30 pasos, consta de tres pisos. Su 
salón de recreo es tan hermoso como el de Cestona, y 
tan bien adornado, con piano igualmente, y varios ins­
trumentos de música. Hay café, villar y gabinete de 
lectura.

Las aguas de Arechavaleta obran, como todas las 
sulfurosas, aumentando el apetito y la traspiración, y 
produciendo felices resultados en las afecciones cutá­
neas, escrófulas, gota, reumatismos, infartos del higa- 
do y del bazo, temblores, parálisis, úlceras, etc. ¡Qué 
mucho que el Molar, Trillo, Sacedon, y tantos otros 
puntos, no se vean tan favorecidos como los de nues­
tra Suiza, de iguales aguas, da clima mas apacible, de 
mas pintoresca posición, de mas agrado y aseo sus sen­
cillos habitantes, de nobles y generosos sentimientos, 
de inalterables virtudes! ¡Qué mucho que al caserío sú- 
cio é informe del Molar, se prc'iera el risueño del país 
vasco! ¡A la amabilidad de aquellos laboriosos y ale­
gres moradores que se apresuran á serviros con espon­
jado el agua que le pedís, y por la que jamás reciben 
sino las gracias, con el génio brusco y despegado de los 
de otras partes, que después de carecer de cama y de 
vidrieras, nada os procuran y os desuellan!

Muchos son los atractivos de las provincias para el 
viajero, y la solicitud con que por su propio iuterés les 
acumulan tanto los dueños de las aguas como los de­
mas, es justamente recompensada en la preferencia que 
reciben. [Se continuará, . )

UNA APARICION MILAGROSA.

En una Revista de París que publica el Semanario 
barcelonés titulado Revista Popular, leemos lo si­
guiente:

De dos meses á esta p irte se opera en Alsacia y en 
el ducado de Badén un milagro permanente.

Ea los cristales de las veoianas ó de las puertas de 
loa almacenes, aparecen cruces y emblem.is fúnebres re­
ligiosos.

Millares de personas, que al principio no querían 
creerlo, corren, miran y se ven obligadas á reconocer la 
realidad del prodigio.

Por mas que se froten loa cristales, no se pueden 
borrar las señales sobrenaturales.

Eie»traordinario fenómeno ha aparecido igualmente 
en casas de libre pensadores El pueblo se reuma en 
tropel. El Ubre-pensador, furioso, rompía el cristal; pero 
al punto aparecía la cruz ó la calavera en el cristal mas 
cercano.

Por espacio de algunas semanas, este múltiple mila • 
gro traía conmovidas y agitadas á las poblaciones ribe­
reñas del Kniu. Había alguno.s que lo negaban, que se 
reían de él, y hacían todos los esfuerzos para impedir 
que circulase la noticia.

Mas hasta los libre-pensadores de París se han v.sto 
obligados á creer: ¡tan irrecusables son los testimonios 
que les han llegado!

Entre otros, el Journal des Debáis, que hace profe­
sión de burlarse da lo sobrenatural, acaba de publicar 
una correspondencia en que se afirma la realidad del 
prodigio. Este periódico reconoce el milagro por verda­
dero; él mismo da detalles, hace constar la diversidad 
y multitud de apariciones, y se constituye eco de los 
terrores ó angustias de la Al acia y de la Al manía.

El hecho en sí no puede, pues, ponerse en duda.
Solo los pretendidos hombres de ciencia del ateísmo 

intentan, según su costumbre, espficar lo que es ines- 
plicable.

Según ellos, cuando un hombre tiene la imaginación 
muy sobrescitaia y exaltada, puede concebir una imá- 
gen cualquiera, la cual saldría del cerebro y seguiría la 
linea magnética de la mirada para irá fijarse sobre un 
cristal ó sobre cualquier otro objeto. En esta hipótesis 
no habria nada de real en el fenómeno en cuestión, sino 
simplemente una especie de intuición imaginaria.

Dicen lo que pueden, y fuerza nos es confesar que 
esa esplicacion no carece de habilidad, por mas que no 
pertenece, ni de cerca ui de lejos, á ninguna ciencia.

Pero si se puede admitir un efecto de alucinación 
respecto de un individuo, as necesario admitir también 
su estado mórbido, que no le permite mucho ir y venir 
por las calles.

Ademáis hay otra razón que destruye esta quimera 
científica, y es el inmenso número de individuos que 
han sido testigos del prodigio. Hablando en rigor, se 
comprendería que un hombre estuviese alucinado; pero 
que lo estén todos los habitantes de una ciudad, de una 
villa, de una aldea hasta el punto de ver simultánea­
mente los mismos prodigios en sus diversas manifesta­
ciones y aspectos, eso no se comprende, eso repugna al 
sentido común, y para admitirlo se necesita tener unas 
tragaderas tan anchas como nuestros flamantes filó­
sofos.

Y francamente, ¿no seria este un milagro mucho 
mas difícil de creer que el milagro en cuestión y qua 
todos los milagros afirmados por los fieles ó por la 
Iglesia?

E F J E M E R iD E rf -  

DIA 11 DB JULIO.

1280. Ríndense á discreción al rey de Aragón Pe­
dro III, los nobles de Cataluña, que habiéndose suble­
vado contra éste, capitaneados por los condes de Urgel, 
Foix y Pallara y los vizcondes do Cardona y de Villa- 
mar, se habían hecho fuertes en la plaza de Balaguer.

1561. Nacimiento de D. Luis de Góngora y Argote 
en Córdoba.

1579. Lo? españoles saquean á Mastrich.
1792. La Convención nacional, en decreto de este 

dia, manifiesta á la Francia que la patria se halla en pe­
ligro.

18i)8. Los franceses intentan apoderarse de Rosas, 
pero son rechazados.

1814. Entran por asalto las tropas españolas en Va­
lencia  ̂América).

I 'Lu.á^, BOLETIN RELIGIOSO.

El domiugi) próximo ss celebrará, en la ig le s i^  
de San Isidro una solemne fiesta religiosa en desagravio 
de los sacrilegios úUimamenie cometidos en Jerez Pre­
dicará el Exemo. señor obispo Je la Habana.y dirigirá 
la orquesta el ár. maestro Ovejero.

Se ha invitado á este acto á muchas corporaciones 
religiosas.

La sociedad de conciertos ha acordado que si a l­
guna noche, después de empezado el concierto, tiene 
que suspenderse por causa del mal tiempo, se devuelva 
ei importe de la entrada á las personas que asistan, pa- 
ra.Iü cual se les deja ésta en su poder, como sucedió el 
pasado sábado.

La academia francesa ha publicado ya la lista 
de los premios concedidos en el presente año á Rs me­
jores obras publicadas en verso y en prosa.

Los dos premios de poesía, de 2.500 francos cada 
uno, han sido conced.dos á M.\f. Manuel y Copés, por 
sus preciosas colecciones de versos.

El primero de prosa se ha dado al popular Jules Ver- 
ne, por su bellísima obra El desierto de hielo, publicada 
'en las páginas de Le Magasin d'edMtion, y traducida á 
casi todos IOS idiomas.

En Barcelona acaba de recibir el grado de ba­
chiller en artes, después de unos bri lames exámenes, 
la señorita doña María Elena Maseras y Ribera; siendo, 
según dice un colega da aquella ciudad, la primera que 
en España ha obtenido dicho grado. Se propone cursar 
la carrera de medicina.

Ayer, á  las diez de la  mañana, le fueron roba­
dos por medio de engaño á un sujeto 96.000 rs , valién­
dose al efecto los timadores de un cajón que contenía 
ochos barras que figuraban ser de oro. Uno de los pre­
suntos autores del delito ha sido detenido.

Dentro de breves dias volverá á  funcionar, en la
escuela de agricultura de la Moncloa, la triguera movi­
da por vapor, y quizás trabaje también la segadora, que 
no lo ha verificado hace mucho tiempo por las malas 
condiciones del terreno.

En Valdepeñas se ha presentado con tal fuerza 
la langosta, que sus horribles estragos en ios cereales 
y viñedos han causado grande impresión en los vecinos 
de aquella localidad.

Se tra ta  de conmemorar la muerte de D. Julián
Romea, preparando una función en que tomen parte 
artistas líricos y dramáticos de Madrid.

Refiere un periódico que el lúnes, á  las cinco de 
la mañana, ha sido estraido de una noria situada en 
la pradera del Corregidor un soldado del batallón ca­
zadores de Ciudad-Rodrigo, sin que haya recibido la 
mas leve lesión. Interrogado, manifestó que á las diez 
de la noche anterior había sido sorprendido por cuatro 
hombres, á los que no conocía, los cuales, después de 
quitarle la levita y bayoneta, le arrojaron á la noria.

Sabedor el gobernador de esta provi:, cia de que
en la cárcel del Saladero existía una gran cantidad de 
billetes y moneda falsa, giró hace pocos dias una visi­
ta, sorprendiendo gran número de cartas y documentos 
que se encontraban en el secreto de una mesa, asi como 
dos libritos con dderentes signos, señas, nombres, can­
tidades y fechas. También ocupó á uno de los presos un 
revólver y otros varios objetos.

Después de haberse descubierto tantas veces que en 
la cárcel del Saladero se fraguan casi todos los delitos, 
¿no habria medio, pregunta uno de nuestros colegas, de 
establecer una vigilancia que los luciera imposibles?

La función qne tuvo anteanoche lugar en el ja r- 
din del Buen-Retiro con objeto de allegar fondos para 
terminar la iglesia del barr o de Salamanca, estuvo con- 
curridisima y favorecida por lo mas selecto de la socie­
dad madrileña.

Al terminar el espectáculo teatral comenzó el baile, 
en el que tomaron parte varias parejas.

Fué una fiesta brillante y animada.

S a n to  del d ía .

San pío I, papa, San Abun-ÍLo y Santa Yeróuic de 
Julianis.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia parroquial de San José, donde continúa la nove­
na Je Nuestra Señora del Carmen; á las diez habrá misa 
mayor, y por la tarde en los ejercicios predicará el P. Jo­
sé Joaquín Uontulban, y cemo último dia de jubileo se 
hará procesión de reserva.

Continúa en S in Justo la novena do Nuestra Señora 
del Carmen, y predicará en la misa mayor D. Mariano 
Yagüe, y por la tarde en los ejercicios será orador D. Vi­
cente Pastor.

También continúan las novenas da Nuestra Señora 
del Cármen en San Antonio del Prado, y predicará en 
la misa mayor D. Cayetano Jiménez, y por la tarde en 
los ejercicios D. José Vigier.

Termina la novena de Nuestra Señora del Milagro 
en las Descalzas Reales, y predicará en los ejercicios de 
la tarde D. José García Romero.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, la de Belén en San 
Juan de Dios, ó la de la Fuencisla en Santiago.

BOLSA OE MADRID DEL DIA (O-

FONDOS PÚBLICOb.

Rent. perp. del 3.................................
Id. pequeños......................................
Renta perp. exterior........................ .
Billetes hipotecarios..........................
Id. del Banco de Castilla..................
Bonos del Tesoro...............................
Resg. C.® Depa...................................

CABRTS. T SOCIBDADBS.
AbrU 1850 4.000.................................
Agosto 1852 de i d .............................
Obras públicas 1KÍ8...........................
FKaao-CARBiLBS.—Obligecs. 2.000.
Id. de 20.000....................................
Banco de España..............................

út-timob vsiac os 

de! 9 .de; lo.

CAMBIOS.

Londres á 90 d. 
París á 8 d. v...

26 80 
27 10 
31-00 

101 55 
00 00 
73 65 
80 30

76 00 
00 -00 
00 00 
52 80 
52 35 

190 00

48 60 
5 09

26 65 
26 65 
31 05 

101 55 
00 00 
73 00 
80-50

77 00 
00-00 
00 00 
52-60 
00 00 

189 75

48 60 
5 08

ESPECTACULOS.
TEATRO CIRCO DE MADRID.—Alas ocho y 3¡4. 

—F. 10.® de abono.—T. 1.® par.—La liquidación so­
cial.—Flama, baile.

CIRCO DE PRICE.—Dos funciones, una á las cua­
tro y media, con Cinderela y ejercicios ecuestres, á la 
que asistirán los párvulos de las Escuelas Pías.

Otra á las nueve, con variados ejercicios.
Nota. Los señores profesores y profesoras de escue­

las de beneficencia, que por olvido ó falta de anteceden­
tes no hayan sido convidados con los párvulos pobres 
que estén á su cargo, tendrán á bien dispensar á mon- 
sieur Price su falta involuntaria, y asistirán, si lo creen 
conveniente, á la función de este dia.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 8 1 ¡2 .- 
El Príncipe Lila.—El barón de la Castaña.—Intermedio 
por la banda de ingenieros.

TEATRO NUEVO DE VERANO (Paseo de Recole­
tos, 7).—A las 8 1[2.—Pepita—Las tres Marías —El 
niño —Este cuarto uo se alquila.—Baile.

S.áLO.N ESLAVA (Pasadizo deSaoGinés).—Café de 
Granada.—Octavo concierto de 2 á 5 de la tarde.

CAPELLANES.—.4. las nueve.—D. Lesmes. — El 
impuesto de los sellos.—¡A cenar!—Baile.

A 36‘2 grados llegó anteayer en su máximum la 
temperatura de Madrid.

MADRID.
I riren ta  del Isdioador dr lus Oaminok de Hixaa i. 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION A N U N C IO S.
I^FI.I.F.7A DE IOS DIENTES

1-iiia iim¡mii-, lilamim'ur
Ueslruye L.V 6.\K I h f » '  i' h-th Ai», > taliu.i 

Kl, UOUm de muelas.
Su delicioso Pcrfiiine y sus cualidades hiíienicas 

han jjranjcado una fama sin

Pasta rosada para los dieutes 
VEUÜAUEIIO 6ARMIN DE LA

á los polvos PARA LOS DIEMES
JABON A LA VEGETALINA

Exento de materias eorrosivas. Indispensable á 
los cutis finos y delicados.

E n  P a r ia ;  Philippe et C¡', H .  rué d’Enghien. 
M a c íid : Por mayor Agencia Franco-Española, 

Sordo, 31; por menor. Agua, 12 r*. Odontalina,
13 r '.’ jabon, S r*.

EnMadríd, por mayor, Agencia franco- 
española; calle del Sordo, num -31; por 
menor, señorea Borrell, hermanos; ^Mo­
reno, Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y 
Ortega.

n i:.. .. .. ..  .o—
'  ÉT V 'B”o«l.írT .l «-p7 .¡^*aé
Mi. Uabliniio de la» virlode» anU-clóroticM de e» ^

.K. . . .  O' '«■ "••• '. . . I . . .  t.rr.*......-»
Con» proel', de imenlicidad cada pildora lleva 

aravado el uombre del inventor de eale modo.
DeiiisUo en rodaa loa farmaciat :ta  Madrid 

en IM de oa SS. Borrell H « -  EaMlar -  
Moreno Mi^.elJ Sancbeiíctóa —La Agencia 
franaxspahola. St, eallídel Sordo, itrtie loa 
pedidót, ?n provincia aua iepontaruu.

Jaquecas 
y dolores

_ _ _ ______ de mue-
las', quitadas instantuneamenie cou las píWo- 
rasdeGENKAU, farmacéutico, rué Saint Ho- 
nore, 275, en París —En Madrid, 14 y 24 rea­
les. Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos. 
Escolar y Sánchez Ocaña. La Agei cia franco- 
española, Sordo, 31, sirve los pedidos.

Tela cataplasma de Hamiltoii.—Depósito general. j
S t« ,.ck .t C., urni.tóuti(».-<l«lr«lc»., 20, tu« SI..■ Cr„ix d . 1. proveído,e, d .

i S L  . .  eviun lo. i
demasiado pesadas é incómodas a la vez para prepaiarse y aplicars ^  adautable al cuerpo, á 
se obtiene en un memento una cataplasma ligera, emoliente, por dema» adaptante cuerp ,
q u ie n  d e ja  toda libertad para andar ó moverse. i„ A <ipl nucho laspenio-

Convieoe mucho para el tratamiento de las enfermedades « * 5 «ea ce telita im-
nitas. cólicos délos niños, etc. Cada caja contiene un pclazo aumentar
permeable é indispensable para mantener la tela cataplasma Hamilton, contt y

llagary  pudienuo servir ¿como solución emoliente (ver prospecto) para locciones, invtccio

“"V :ñtas por mayor: en Madrid. Agencia,franco española, - i ; .  del Sordo 3 l- .P o r  menor, á 
12 r.v. eres Borrell hermanos.-Moreno Miquel-Kscolar.-Sanchez j

ALCOHOLATÜRA DE ARNICA DE N- D- DES NEIGES
(NTRA. SRA. DE LAS NIEVES.)

Este medicamento produce los mejores efectos los golpes, fracturas, contusiones ¿ « W o -  
«  y páralos naAúfoí que prouienen de grandes emocionen. t a l  la eficacia ue esta 
preparación, que eu Francia ha obtenido mucho éxito y se vende en todas las farmacias.-En 
l , L . .  . l í Í o 2 t , „  . .  10 r. - E .  M.d,ld, por oro,oT
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana y 
Ortega. __________________

G ran  mf-italla d e  oro eon eed id a  por S . M . e l B e y  de lo .  B e lg a s .
O ran  m ed a lla  de p la ta  con ced id a  p or  S . W . e l  R e y  de lo .  B a t .e .-B a jo » .

Miembro de la Facultad de .)led>cina del Haya, Miembro eorrespontal de la Real Academia de Medicina 
de Madrid, Comendador déla Orden de Carloe III de Btyafa, y Caballero de la Orden de Leopohlode Bélgico.

RccoiueDilido (lor los médico- mas nolabiet por ser indudablemenlo el mas puro, el mas grito al paladar 
y el mas eOcai de cuantos se conocen.

Recetado con optiiuO'i resultadas contra la la Tisú y Enfermedadee dol Pecha, Debilidad general, 
Deefalleeimienlo de loe IVtZoa, Raguitiemo y todae las Afecciones Escrofulosas.

L iileas e o n .ic n a ta r ia s ,  a('“  A n sar, H a rfa rd  y C*‘, » * , Stararad, L an d re# . — Madrid 
por mayor Agencia franco-española. Sordo, 31. Vendase en lO'las las farmacias y droguerías del mundo.

DEPÓSITO GENERAL 

Farm acia P E L L E T I B R  

rué Jacob, 45, Paris.

Prescritas hace más de 30 años p: r todos los médicos de Francia, disipan los ataques más 
violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposi­
bilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las más veces curan radicalmente, como lo 
prueban las observaciones publicadas por MM. Chomel Douhle, Wisfranc, Velpean, Miqu'l.etc, 
—En Madrid: por mayor, Agencia franco-españo a, 31, calle liel Sordo; por menor, á 46 reales, 
Sres. B rrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. En provincias, los 
depositarios de la Agencia. (Núm. 1.)

PARA. MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre ­

vedad la fragata española Cándida, su |capi- 
tan D. Juan de Obieta; admite carga y pa

Informarán: en esta corte, Sres. D. IL. JNa- 
jera Pelayo y C.‘, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8.

Misión y deberes de las clases conservadoras bajo
la monarquía democrática: estracto de las obras de don
Andrés Borrego. j

Un tomo en 8.® mayor. Precio, 10 rs. En casa de don
Leocadio López, calle del C árm en .______________

A(j^U Dtí ZENOBIá.
■ tníalible para restablecer el color de los cabellos, ra- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño rubio ó 
aegro, sin falso brillo; dar nuevo color al pelo sin ne- 
cJidad de tinte alguno, sin preparación, sin olor y sm

*’*^Dem5aito- perfumería higiénica de Frera, caUe del 
Cármen, 1, esquiada Tatúan.—Precio, 40 rs.

Usada por todas las familias reales y por toda ® -
.1 r„b¡, =1.™ .1

EL AtiUN üiRCAbiA-viA resniuyo tintura, v en su composición no entra materia al-

'  ’ m u  d í i w S  "p'r“ b .s  i “ x
países los otros preparados y tinturas tan dañosos P” » e .

p r » p . d t « ■ . «x».  a .

los únicos depositarios. HERRINGS y C.‘-Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. BorreU hermanos Paerta del Sol, núm. 5, Madrid._____________________

L A  E L E G A N C IA .
Nuevo obrador de ropa bjanca, cale de Fuencar 

ral, núm. 19 y 21, entresuelo derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y ni ños,á precios equi­
tativos se hacen equipos de todas clases y se reciben 
encargos, los cuales se sirven con la premura que se

PARA CABALLEROS.
Camisas a la medida, de 28 rs. en adelante.

Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas,
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SBflORAS.
CamÍFas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir de Paris modelos de sombreros 

de última novedad para leñoras y niños.

PUDOR,\s \ m i m o  bollow,u .
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras H Iloway, 
que, limpiando el estómago y los inte.stinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor ai cuerpo humano ea general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY-
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remeilio alguno qu© pueda compararse con el 

maravillosu ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivaá tan estreordiuarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de eüa; circulan lo con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbos -, r e f r V  y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas ymlceras de todo genero Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores los males de piernas, la 
rigidez délas articubiciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos. • • , V X- • J .

L o s remedios se venden, en cajas y botes, por todos los pnacipales boticarios mundo entero , y pov sn
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

I
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